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La Guerra 
Ato mica 

LLAMÀDO DE LAS MADRES 
ALEMANAS A TODAS LAS 
MADRES DEL MUNDO 
(AIT).—Existe una organización internacional de ma- 

dres cuyo motivo principal es preparar Ia paz. Esta orga- 
nización tiene su Central en Hamburgo (Alemania), con Sec- 
ciones en vários países. En Suécia funciona una Sección 
de esta Internacional llamada SVENSKA MODRAS FREDS- 
FORBUND (Asociación de Madres Suecas para Ia Paz) con 
Ia SAC mantiene contacto por médio de Ia SVERIGES FRED- 
SSARD (Consejo de Ia Paz de Suécia). 

La Central de Hamburgo nos ha enviado un llamamien- 
to dirigido por Ias madres aiemanas a Ias de todos los paí- 
ses, ei cual se expresa en los siguientes términos: 

"Madres: Miilones de hombres y de jóvenes de todas 
Ias naciones son obligados a pagar ei tributo de Ias imbeci- 
lidades de Ia guerra". 

"Miilones de madres y de ninos han recibido Ia terri- 
ble muerte, a íuego y sangre, bajo los muros derruídos de 
Ias ciudades". 

"Miilones de hombres languidecen en los barrios po- 
pulosos. Los mutilados de guerra se disputan en vano un 
sitio entre los vivientes". 

"Los hombres de todos los países se hallan ai borde de 
Ia ruina. Los madres. Ias mujeres y los niííós esperan en 
vano ei regreso de sus hijos, maridos y padres de Ia guerra 
y de cautiverio de los campos de concentración y de Ias 
cárceles." 

"Miilones de hombres se hallan en paro forzoso, sumi- 
d*s   -n.ia de- Ira riud 
destruídas se levcmtan ientcnneiite los hogares Selos hom- 
bres. El mundo se halla de nuevo en Ramas." 

"De nuevo Ias mujeres y los nihos huyen por los ca- 
mincs; da nuevo ei espectáculo de los hogares en Uamas; 
Ias bombas ahogan de nuevo Ia voz de los hombres; per- 
siste ei caos y Ia brutalidad de Ia guerra." 

"Aparece ya en ei horizonte ei peligro de otra peligro- 
sa guerra mundial, poniendo en peligro los últimos restos 
de nuestra cultura. Se trata de una amenaza absoluta con- 
tra Ia vida y es necesario que Ias madres intervengan. Las 
madres no deben callarse ante Io que se avecina. Son ellas 
las responsables de Ia posteridad. 

"Madres: No permanezcais en silencio." 
"Madres: Formad con vuestros corazones y vuestros 

pechos agitados verdaderos puentes sobre las fronteras". 
"Madres y mujeres dei mundo: Recoged nuestro cla- 

moroso llamamiento y haced para que no se extinga. Ayu- 
dadnos a salvar ei porvenir de nuestros hijos. 

"Madres: Hay que actuar antes de que sea demasiado 
tarde". 

Un nuevo apocalípsis 
se dirime ahora en las 
conferências de desarme o 
control de armamentos 
que se están celebrando 
«entre los pulpos de Ia po- 
lítica mundial. 

Más que ei sincero de- 
sço de establecer una paz 
perpetua o, cuando menos, 
duradera Io que se dispu- 
ta en esos comícios donde 
se juega con Ia vida o Ia 
muerte de Ia humanidad 
entera, es ei control de Ia 
energia atômica, ese arma 
apocalíptica capaz de con- 
vertir en cenizas o pinga- 
jos a toda Ia espécie hu- 
mana. 

Porque Ia guerra atômi- 
ca, sin ninguna clase de 
dudas, será ei desastre 
mayor de toda Ia historia 

humana. La descomposi- 
ción atômica no dejará va- 
ledero nada de cuanto 
existe hoy en ei mundo. 

Lo acontecido en Hiro- 
sima no es ni una sombra 
de lo que puede ser Ia 
energia atômica empleada 
para Ia destrucción y Ia 
muerte. De entonces acá 
se han descubierto mejo- 
res modos de potenciali- 
zar el poder devastador 
de eso que podría ser una 
maravilla empleado para 
Ia paz y el progreso hu- 
manos. Una ciudad como 
Nueva York, que ha cos- 
tado a Ia civilización de- 
cenas y decenas de anos 
el levantaria, seria destruí- 
da actualmente con menos 
de media docena de bom- 
bas atômicas de regular 
potência y èr> menos de 
un minuto. Y las ciudades 
milenarias de Europa que 
son una muestra patente 
de los esfuerzos realizados 
por Ia humanidad entera 
en ese eterno esfuerzo ha- 
cia Ia superación que es Ia 
historia mism.t de nuestra 

Más Persecuciones en Bulgária 
(AIT).—Por dos conductos secre- 

tos se ha recibido de Bulgária Ia no- 
ticia de que los verdugos bolcheviques 
vienen cometiendo nuevas persecucio- 
nes y violências. Los bolcheviques 
búlgaros, en médio de su propaganda 
de ruido llamada "acción por Ia paz", 
preparan Ia guerra/activamente. Exis- 
ten concentraciones de fuerzas mili- 
tares en los pueblos fronterizos en loa 
que se siembra el terror entre los ha- 
bitantes. La Secretaria de Ia Federa- 
ción Anarquista Búlgara ha comuni- 
cado que se han producido detencio- 
nes en masa. Entre otras cosas, dice: 

"En Ia noche dei 28 ai 29 de 
Abril, cerca de 40.000 personas han 
sido detenidas. Entre los arrestados 
se encuentra Ia escritora Fannie Mon- 
te-Fora, muy conocida, Ia cual no ha- 
bía intervenido nunca en política. 
Estas detenciones en masa recuerdan 
las habidas el 16 de diciembre de 
1948 cuando Ia mayoría de nuestros 
companeros fueron víctimas de per- 
secución. Estas arrestaciones, como 
siempre, tienen lugar durante Ia no- 
che para no excitar Ia indignación de 
los habitantes. Esto, sin embargo, 
ocurrió con Ia detención dei doctor 
Baleff, en Pavel-Banya. Toda Ia po- 
blación ha protestado, produciendose 
incidentes de tipo popular. El doctor 
Baleff fué transportado a Kazanlik 
siendo acusado de provocador inter- 
nacional. Teniendo en cuenta las cir- 
cunstancias de Ia detención dei doc- 
tor Baleff y Ia tragédia consiguiente 
no será difícil suponer Ia suerte que 

en estos momentos sufren nuestros 
companeros. 

Los bolcheviques dominan por el 
terrorismo y siembran por doquiera 
Ia angustia en el pueblo. EUos creen" 
que se puede sojuzgar a todo un pue- 
blo aprisionando -a todos los hombres 
libres y progresistas, sin duda porque 
temen que los acontecimientos de 
Barcelona se reproduzean entre noso- 
tros. Pero lo que no comprenden es 
que Ia situación se agudiza más de 
cada dia para los trabajadores. Y que 
su paciência tiene un limite. Varias 
revueltas se han producido entre los 
campesinos de ASSONVGROD, LO- 
M E, P LAVEN, LOUKOVITE, 
KOULA BELOGRADCHIK, como 
consecuencia de las requisas de tierras 
y ganado. La policia tuvo bajas en 
las refriegas. 

j Companeros dei mundo entero! 
Vosotros comprendéis bie que Ia situa- 
ción empeora de dia en dia. Es Ia Se- 
cretaria de Ia FACB quien os ha- 
bla, Ia que, por fortuna no está to- 
davia bajo las garras de los verdugos. 
Comprended Ia justa significación de 
estas palabras. 

Emprended sin demora una cam- 
pana llamada a galvanizar el espíritu 
de los pueblos, capaz de despertar en 
las masas obreras el deseo de salvar 
a nuestros companeros. Exigir su in- 
mediata liberación de las cárceles y 
campos de concentración en donde 
agonizan ai igual que los companeros 
rusos en Ia tundra sibèriana y en Ia 
islãs glaciales dei Norte". 
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espécie, bajo Ia acción ho- 
rrible de esas armas no 
durarían ni un segundo. 

Y los propios pueblos, 
el elemento humano que 
compone los pueblos dei 
planeta, ese cúmulo de 
ilusiones, esfuerzos, pasio- 
nes, ideales, dolores, todo, 
todo destruído en un mo-! 
mento para no renacer ya. 

Los_ hombres en cuyas 
manos está Ia marcha 
actual dei mundo no tie- 
nen consciência plena de 
Ia magnitud dei desastre 
que están preparando. Y 
si Ia tienen, son criminales 
natos, de aquellos que 
Lombroso senaló como in- 
curable escoria dei gêne- 
ro humano. 

O 

Apocalipsis 
Editorial 

Relegacíón dei Hombre 
EL anarquismo fundamenta su teoria social, su 

magnífico objetivo ideal de realidad, en el in- 
divíduo, en Ia libre individualidad dei hombre. 

En él ve las fuerzas de movimiento y de conservación 
sc-ciales de una comunidad libre. El anarquismo no avi- 
zera en toda Ia historia universal, en todas las manifes- 
taciones estatales de Ia vida de los fueblos■ más que Ia 
devastación de esos movimientos sociales de Ia indi- 
vidualidad humana, el sofocamiento violento de las 

sublimes fosibilidades de desarrollo que existe en el 
homrbe. 

Siglos enteros de violência han hecho en realidad 
de Ia mayoría de los hombres, seres brutales, naturale- 
zas que solo buscan su frovecho egoísta y cuya bajeza 
interior está, en sus rasgos esenciales, en magnífico 
acuerdo con Ia bajeza de las instituciones sociales ex- 
teriores: con y sus exfresiones sociales, folíticas y fun- 
cionales. 

Afesar de las doctrinas, ensenanzas y frfaganda 
que se ha llevado a cabo fará tratar de acabar con Ia 
relegacíón, dei hombre en el concierto social de los fue- 
bles, no se ha fodido hacer cristalizar tan bella con- 
cefción humana. Hemos de contemflar, con tristeza, 
que, el hombre, en lugar de sublimizarse, de engran- 
.decerse moralmente, se ha relajado, se ha deshumani- 
zado. 

El Estado, Ia iglesia, sus escuelas y el ambiente so- 
cial, han hecho dei hombre un mutilado dei esfíritu 
y dei caracter. 

La actividad reina en fleno siglo XX dándonos 
Ia imfresión dolorosa de haber retrocedido a Ia edad 
media. El hombre se ha esfumado, se ha diluído en las 
sombras de ese gran montón de basura que es Ia socie- 
dad fresente. 

Cada dia, cada hora, contemflamos el desquicia- 
miento de Ia fersonalidad humana, Ia ausência dei hom- 
bre en el concierto natural de Ia vida. gDatos?, gPrue- 
bas? Las hay en todas fartes dei mundo, en todos los 
horizontes, en todos los climas. D atos y fruebas que 
bastarían fará sublevar Ia conciencia dei universo contra 
sus autores, si no fuese forque Ia sensibilidad contem- 
foràneos se encuentra embotada for Ia mentira, Ia fro- 
faganda y las infintas crueldades que se han estado con- 
tinuando for farte de todos los bandos. 

El que quiera enterarse dei horror frofundo de 
todas estas luchas contemforáneas, hallará datos con- 
vincentes en Ia lectura de una novela que ha dado Ia 
vuelta ai mundo, traducida a todas las lenguas cultas, 
escrita for Gorghiescu, autor rumano, bajo el título: 
"La Hora V einticinco". 

No disimula Gorghiescu Ia crueldad, Ia brutalidad 
que con frecuencia caracterizan las ocufaciones nazis de 
los fueblos vencidos, ni las de los liamados aliados, ni 
las de los soviéticos que causan asco, desfrecio e indig- 
nación. 

Pero donde froduce un desconsuelo terrible Ia 
lectura de Ia citada obra, es cuando se refiere a Ia rele- 
gacíón total dei hombre que ha sido reducido a Ia "so- 
la dimensión de valor ~téc?iico social'" "afto fará ser 
detenido y enviado a hacer trabajos forzados, exter- 
minado, obligado a ejecutar quién sabe qué trabajo; 
fará un flan qüinqüenal, fará Ia mejora de Ia raza u 
otros fines necesarios a Ia sociedad técnica, sin nin- 
gún miramiento fará su fersona". 

El hombre en Ia actual sociedad, bajo Ia férrea 
estruetura estatal burguesa, queda reducido a esto: Un 
simfle engranaje de Ia monstruosa máquina social, "ma- 
nejando solamente abstracciones de flanos y teniendo 
solamente una sola moral: Ia frodueción". 

. . . .Sencillamente, el hombre fasa a ser una esfecie 
de Robot mecanizado, un ente cifrado, un funto sus- 
fensivo-, jNADA. 

Las dictaduras, las democracias, todas las naciones 
que gimen bajo Ia tutela ominosa dei Estado, han fro- 
curado ferfetuar Ia exflotación y Ia esclavitud, hacien- 
do dei hombre una máquina y reduciéndolo a Ia cate- 
goria de un felele sin ninguna condición humana. Han 
creado una sociedad según Ia snecesidades mecânicas y 
no morales. 

Por eso, ahora más que nunet, creemos que Ia idea 
anarquista es Ia única que ha de salvar ai hombre, Ia 
única que ha de libertar ai hombre, Ia única que asfira 
absolutamente a Ia libertad individual for Ia abolición 
dei Estado en Ia sociedad. 

Por que mientras exista el Estado, ese monstruo 
afocalíftico y devorador, el hombre fermanecerà rele- 
gado, embrutecido y desfreciado. 

Del Hambre y dei Miedo. 
Ser Digno de ia Libertad 

Por Alejandro Sux 

LA Libertad es el resultado de las li- 
beraciones que se logran; más son 
estas y mayor es aquella. Podría 
definirse a Ia Libertad, como ia su<- 

ma de las liberaciones. Por lo tanto, para 
ser libre es necesario liberarse de infinidad 
de influencias propias y ajenas, heredadas 
o adquiridas, internas o exteriores, y lo mis- 
mo de caracter material que espiritual, sen- 
timental que intelectual. Cuando Franklin 
D e 1 a n o Roosevelt imagino sus famosas 
C U A T R O LIBERTADES, en realidad 
penso en CUATRO LIBERACIONES? él 
no deseó, seguramente, proporcionar ai hom- 
bre CUATRO LIBERTADES NUEVAS 
Y PRINCIPALES, sino en procurarle los 
médios de lograr liberarse de cuatro escla- 
vitudes o influencias: Liberado dei HAM- 
BRE, dei MIEDO, de Ia ENFERMEDAD 
y de sus SEMEJANTES. 

^Cómo puede gozar un hombre de Ia 
Libertad de pensar, si no está liberado de 
prejuicios? Y si está liberado de prejuicios, 
ícómo puede pensar libremente el hombre 
hambriento? Y si no tiene ni hambre ni pre- 
juicios, pero teme a Ia vida, ai porvenir, a Ia 
miséria, a Ia enfermedad o a otro u otros 
hombres, £cómo  puede pensar libremente? 

Cualquiera hambre impide gozar de Ia 
libertad de pensar: lo mismo el hambre de 
alimentos, que el de amor, de sueiío, de re- 
poso, de saber, de respeto ajeno, de justi- 
cia, de fraternidad, de aire puro. 

Cualquier temor imposibilita para pen- 
sar libremente, desde ese temor a Dios has- 
ta ?! ie*~er a nas sçmcjanícs, p^udo por to- 
dos los otros, tanto materiales como espiri- 
tuales. El temor y el hambre son Ia misma 
cosa; se funden para provocar trastornos en 
el ser humano, los que deforman ai pensa- 
miento, que nace tarado, lisiado, incomple- 
to. . . y nace así el pensamiento dei temero- 
so y dei hambriento, porque para pensar li- 
bremente es necesaria Ia serenidad, y esta 
no se logra sino en Ia liberación, por lo que, 
a su vez, Ia liberación es una forma de mag- 
nificarse, de purificarse y de perfeccionar- 
se, o sea, llegar a ser DIGNO DE LA LI- 
BERTAD. 

México — Nov. — 1951 

Los Estudiantes Americanos en 
Noruega Protestan Contra Ia 
Colaboración de los Estados 

Unidos con Franco 
(AIT) En Ia prensa noruega ha 

sido publicado lo siguiente: 

"Como ciudadanos americanos ha- 
bitantes en Noruega —dicen los es- 
tudiantes^— queremos anunciar me- 
diante Ia prensa noruega y ante el 
pueblo de Noruega, que no todos los 
americanos aprueban Ia condueta. 
moralmente censurable y politica- 
mente incorrecta, de dicho represen- 
tante dei gobierno. Disponemos de 
testimonios sobre un movimiento sub- 
terrâneo en Espana, de caracter an- 
ticomunista, y que demuestra que Ia 
ayuda a Franco será motivo de res- 
ponsaBilidad ideológica para el Oc- 
cidente, además de representar aquél 
una nulidad como aliado militar. Trás 
un período de diez anos, de hambre 
y de gobierno totalitário, es extre- 
madamente dudoso que el pueblo es- 
panol —actualmente en franca re- 
vuelta— quiera combatir por Fran- 
co. 

"Sin embargo, lo que nos causa 
mayor pesar cs ver a un alto funcio- 
nário americano fraternizar con Fran- 
co y conmemorando con este el ani- 
versário  de  Ia  guerra  civil  espanola. 

Esta guerra representxS el prelúdio de 
Ia guerra universal de 1939-45, e 
Hider y Mussolini recibieron una 
experiência militar importante soste- 
niendo activamente Ia sublevación de 
Franco contra el Gobierno republi- 
cano de Espana. 

"Dicho honestamente, sentimos 
vergüenza de que tales actos se hagan 
en nomb»e de nuestro pais. Nos aver- 
gonzamos de que en los círculos reac- 
cionarios y militares se tenga una tan 
grande confianza en el argumento de 
Ia fuerza, ai extremo de que un al- 
mirante americano ose sentarse —y 
brindar-— al lado dei verdugo espa- 
nol, símbolo este de Ia corrupeión 
política y de Ia suciedad, fascista y 
dictador incorregible, el cual se des- 
plom.-ría bien pronto con solo que Is 
América le privase de su ayuda eco- 
nômica y militar. 

—Oslo, Júlio,   1951.— 
William Worthy (Jr.) Arthur N. 

Fosberg, Ralph Louis Andreano, Ri- 
chard E. Baíley, Jane M. Gallagher 
John Miller, Wililam Brookh, Sarah 
J. Miller, Douglas Mitchell, Leland 
Crawford". 

Contra Truman, sin estar con Stalin 
Contra Stalin, sin estar con Truman 
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TIF.RRA Y LIBERTAD 

Vibraciones      Libertárias S.  Campos 

EL DISPOSITIVO REVOLUCIONÁRIO 
Hay quien opina, considerando que ei Mo- 

vimiento Libertário es pobre numéricamenete, 
debe este concertar nexos con otras [racciones 
de avanzada política "para hacer algo". Este 
lenguaje puede ser expresión de buena volun- 
tad, como también puede no estar exento de 
alguna reserva maligna. Como quiera que sea, 
inclusive admitiendo ei mejor de los casos, con~ 
viene estudiarlo con todos los pormenores y ver 
si es posible obrar solos o acompanados. 

Los avances prácticos que en matéria so- 
cial se efectúan, sin excepción ninguna, todos 
son propulsados por ei espiritu subversivo. No 
queremos decir, entiéndase bien, que los elemen- 
tos reconocidos como factores de progreso, o 
con posibilidad de serio, sean creaciones direc- 
tas de ia subversión o de los hombres subver- 
sivos. Hemos de tener en cuenta, y esto ocurre 
en muchos casos, que ei creador solo se ha 
preocupado de lanzar Ia creación, siendo otros 
los que se encargan de modelaria y utilizaria. 

Siendo que no poças veces Ias creaciones 
degeneran, porque quienes làs administran no 
es cuando justifica Ia intervención subversiva 
tienen consciência de Ias necesidades sociales. 
capaz de encauzar y movilizar, para que redun- 
de en interés general, todo Io que mediatizado 
se mueve bajo intereses de empresa o persona- 
les. 

La premisa de los libertários, en Io que a 
subversión se refiere, está muy bien definida. 
La fevolución solo es un dispositivo que orienta 
Ia obra transformadora hacia finalidades justi- 
cieras, equitativas y humanas. Entonces, sin ese 
"algo" que moviéndose con los demás no tiene 
por base conquistar y afianzar esa parte medu- 
lar de los postulados, los libertários viven des- 
plazados dei lugar y acción que pueden mate- 
rializar socialmente su doctrina. 

Si ei pensamiento se inquieta por hacer de 
Ia vida una adaptación a un sistema donde Ias 
actividades dei hombre flote ei interés común. 
interesa esquivar y sehalar todas Ias adversi- 
dades que sea inquietud tenga. Cada uno de los 
sistemas táoíicos sirve como hílo conductor a 
un punto determinado. Por eso, ai tener en 
cuenta Ia libertad, con Ia plenitud que Ia inter- 
preta el pensamiento anarquista, sus partidários 
no deben hacer uso más que de los métodos 
propios. 

No es muy rico el pensamiento que cree 

solo puede hacerse algo nuiéndose a fuerzas 
ajenas, El campo libertário es tan vasto, que 
sus partidários, poços o muchos, tienen suficien- 
te espacio para moverse y trabajar en pro de 
su noble causa. Tal vez se crea que esa trans- 
formariam no tiene silueta autêntica más que 
cuando moviliza grandes multitudes. Es un 
error; ahí hay algo de cierto pero no todo. Las 
grandes cosas son tales porque en ellas hay 
i-eunidas muchas de menor importância. Y para 
llegar a una subversión multitudinaria, con ca- 
pacidad cuantitativa y cualitativa suceptible de 
efectuar una transformación de autenticidad 
progresista, es indispensible apelar, con antela- 
ción, a las minuciosas labores que representan 
el granito de arena para Ia formación dei gran 
edifício. 

El punto preferente de Ia mirada liberta- 
ria en el fomento revolucionário, no deben ser 
los núcleos que se agitan afanosos de ejercer 
métodos autoritários. Por ahía se fracasa tiem- 
pre. Los recursos son otros, múltiples y más 
eficaces. Si se quiere que Ia libertad flote con 
aires de êxito, abarcando todo Io que compren- 
de un movimiento social, ha de pensarse en 
una combinación de métodos compatibles que 
den Ia posibilidad dei resultado que se busca. 
Cuando los métodos son repelentes, de desin- 
tegración interna en el campo que se quiere 
hacerlos accionar, en ellos se consume el tiem- 
po i] las energias sin conseguir nada bueno. 

Así, pues, el dispositivo revolucionário 
para Ia consecución de un mundo libre no es 
uno solo. Son muchas las aplicaciones que Ia 
inspiración libertaria puede poner en movi- 
miento, de grande o pequena envergadura, pe- 
ro todas, desde luego, conduscentes a imprimir 
a Ia vida vuelos más libres y satisfactorios. La 
gran revolución, que no puede ser otra que 
Ia que fomente modos de desenvolvimiento co- 
lectivo en consonância con las inquietudes más 
nobles, solo tendrá expresión práctica cuando 
se haya canalizado ai través de las individua- 
lidades que ni figuran en Ia pantalla de expo- 
siciones oolíticas. Ahí radica el médio más 
propicio a fecundar los valores de Ia autêntica 
revolución, pues Io demás son apariencias y 
enganos que se repiten en perjuicio de Ia cau- 
sa revolucionaria capaz de l ibertar a los 
hombres. 

MIRANDO   A   INGLATERRA 
| En' Inglaterra lian estado gober- 
uando durante vários aí/os los laboris- 
tas, o sea los trabajadores organiza- 
dos folíticamente. A hora. bien, sien- 
do el fartido de Ia clase obrera for 
antonomasía el que dominaba, habrít 
sido lógico esferar que inmediata- 
mente hubiese sufrimido , Ia exflo - 
lación humana y Ia división de cia 
ses, emaucifáiidose los obreros de l • 
ofresióu de que sou víctiinas. Perr. 
no fue así. El régimeit burguês ca- 
fitalista no se resiiitió cn Io más mí- 
nimo, 

Se dirá que for tales o cuales cau - 
sas los laboristas, con Clement Attlec 
a Ia cabeza, no fueden realizar su 
frograma libertados, Io que es incon- 
cevible; fero admitiendo que así fue- 
ra, se deduce que fuestos en Ia dis- 
yuntiva, han freferido triunfar sus 
hombres dirigentes atrafando el fo- 
der, fracasando su doctrina, en vez de 
oftar for Io contrários salvar el ideal 
de justicia que les asiste aún ferdien- 
do el gobierno de Ia Nacióu. 

iQué Ia Constitución inglesa im- 
fide el cambio de rêgimen? Es na- 
tural; fero gquê es más lógico y fre- 
feribles cambiar Ia Constitución li- 
bertáudose o dejar como está Ia ex- 
flotación faltando a sus deberes de 
trabajadores, dirigentes y refresen- 
tantes que luchan for libertar se? gN.o 
vemos eu los demás faíses cambiar 
Ia frofia Constitución for los moti- 

. vos más insignificantes, como es el 
caso de Itália, Argentina, etc? Mu- 
cho más motivos tiene Ia clase tra- 
bajadora, de ese y de los demás faí- 
ses, fará abolir Ia constitución bur- 
guesa 

No hablemos de las colônias que 
el imferio Britânico tiene afresadas 
como un colosal fulfo, tales como 
las de Canadá, Austrália, Nueva Ze- 
lândia, Sud África, índia, Pakistan, 
Ceilán, etc. etc. Io que, si es natu- 
ral y comfre,»ible fará los hombres 
vamfíros que sucnan con dominar ai 
mundo entero, no es concevible, bajo 
■ningún fretexto, que se tolere y de% 
fienda for un fartido de furos tra- 
bajadores ansiosos de libertarse. 

Hay en Inglaterar una família real 
que, sin gobernar, devora y hace de- 
vorar el froducto dei trabajo dei 
fueblo. Es como una fantástica san-- 
guijuela chufándole Ia sangre conti- 
nuamente. Algunos datos concretos: 
El rey, como décimos, no es más que 

, una figura decorativa, no gobierna 
ni manda nada; todo Io hacen los mi- 
nistros elegidos indirectamente for el 
fueblo. La aclividad de este rey es 
furamente formulista. Algunos ejem- 
flos: Al terminar Ia última guerra 
mundial ha tenido que firmar 13,000 
decretos redactado sy afrovados an- 
tes for el ministério, frender deco- 
r aciones el fecho de 52 -mil de sus 
súbditos y aliadrjs, fresentarse en fú- 
blico 3,000 veces durante três anos,', 
etc L Afaratosidad, teatralería, co-\ 
mo décimos, que nada tiene que ver 
con Ia verdadera misión de un gober- 
nante. 

"Este rey, en su caracter de Jor- 
ge Windsor {o sea como farticular) 
es cabeza de vastas fosesiones, entre 
las cuales figura el castillo de Balmo- 
ral, las 2,000 hectàreas corresfon- 
dientes a Sandringham, y el castillo 
de Windsor con 120 hectàreas de 
ti erra de labor, etc." según datos fu- 
blicados en "Selecciones" de Enero 
1950 for Allan A. Michicm. 

"Por herencia —agrega este infor- 
mante —el rey es varias veces milio- 
nário. Las joyas de Ia corona, Ia va- 

jilla de oro y los valiosísimos cuadros 
de los fatacios reales constituyen tan 
enorme riqueza. Los tesoros de arte, 
los muebles antiguos y los adornos de 
Bric —a—brac que hay en solo el 
falado de Buckingham han sido va- 
luados en 1F millones de dólares. Del 
Estado recibe una renta fersonal de 
más de 30,000 libras anuaels libres 
de imfuestos. Con las subvenciones 
adicionales,-sujetas a imfuestos y que 
alcanzan a más de médio millóii ds 
libras, se atiende a Ia renta de otros 
miembros de Ia família real y a los 
gastos de las párias casas dei rey, cu- 
yo sostenimiento requiere el enorme 
desembolso de 287,500 libras for 
ano." jY todavia insiste en que tal 
riqueza tio le alcanza -fará vivir, y 
reclama aumento como cualquier fro- 

letario! 
Este es el rey que han estado sos- 

tenieudo y defendieiido, con todo ei 
foder civil, folicial y militar en sus 

manos  los dirigentes dei fartido  dei 
trabajo, con Attlee ai frente. 

Esta?nos seguros que los trabajado- 
res de Inglaterra que han votado a 
estos "comfaiíeros" laboristas no han 
de estar muy satisfechos, que se ha- 
brán arrefentido y que se consideran 
enganados, traicionados mejor dicho, 
for esos caudillos folíticos que, co- 
mo todo caudillo, solo ambicionan 
gobernar, aunque sea a costa de Ia es- 
clavitud, Ia sangre y el hambre de 
millones  de  fobres  trabajadores. 

Esto que el está sucediendo ai fue- 
blo Inglês es uno de los millones' de 
fruebaf que da/e razó/t a los liber- 
tários  antifolíticos  y  antiestatales. 

Ojalá este caso sea el último, ha- 
cié/idole abrir los ojos a ai gran ma- 
yoría dei ftielAo, que son los trabaja- 
dores en todas las naciones dei mun- 
do, V se frefaren a foner funto fi- 
nal a tan calamitoso estado de cosas. 

A. De-CARLO 

Ha muerto en Peru  un 
Paladín  de  Ia  Libertad 

iEsteban Paredes Bernuy 
Nació el 5 de Agosto dei ano 1891 

en. el Distrito de Corongo dei Depar- 
menta de Ancash y raurió en Lima el' 
17   de   Septiembra   de   1951. 

No es tarea íácil tomar Ia pluma 
para hacer Ia semblanza y poner de 
relieve Ia personalidad de esa recia 
figura que fué Esteban Paredes Ber- 
nuy; que baja a Ia tumba sin haber 
sentido el eclipee ni el canscio du- 
rante 30 anos de lucha contra el im- 
pério de Ia iniquidad social  

Caballero andante de Ia Libertad y 
genial revolucionário Anarquista ena-; 
morado de Ia Justicia, mellando siem 
pre su lanza contra las rocas duras; 
de Ia explotación y, bien en alto el 
penacho dei ensueno y Ia darga a) 
brazo; arremetía con su pluma, con ei 
mismo valor que ponía en sus haza-. 
nas el desíacedor de entuertos y re 
parador de injusticias. 

Paredes era un Hombre recto, en- 
tero, Ia bondad y Ia sencillez per- 
sonificadas. De una contextura moral1 

a toda prueba y, dotado de un tem 
peramento de acero fino. Su esfuerzo 
es conocido de poços porque su mo-: 
destia así se Io obligaba. Militante 
activo consciente de que servia a los 
ideales de Libertad y Justicia. Surge 
ai escenario de Ia Revolución SociaL 
tremolando Ia bandera de Combate; 
La anarquia alia por los afios 1919, 
fermando parte en el Comitê de Huel- 
ga "Pro Abaratamiento de las Sub- 
sistencias" contribuyendó en esa mag- 
na obra de reconstrueción Social, en 
esa árdua labor que planto jalones 
de Libertad y reparación, que a su 
vez  significaron  pasos  de   avance. 

En esa labor de Organización 
Obrera de lucha en pro de las rein-, 
vindicaciones econômicas y sociales 
en que puso todo su carino toda su 
bondad y sus modestos conocimientos. 
Cuando muchacho recién llegado de 
su tierra natal, se entrego de llenc 
ai grêmio de "Mozos de Hoteles y 
Ramos Similares" ai cual peítenecía 
imprimiendo en ellos una orientación 
de combate de acuerdo a los idea- 
les que sustentaba. Con su pecúlio 
difundia  folletoS  y  libros. 

Vinculado ai grupo "La Protesta" 
periódico  porta-voz de los Anarquistas 

aqui en el Pefú;. Su personapidad 
brillaba con relieves propios a través 
de sus escritos y de unp intensa pro- 
recta y sencilla. Todo corazón y co- 
rebro ai igual de muchos que allendg 
los mares luchan porque Ia sangra 
derramada en Ia Comuna de Paris 
y Barcelona dei ano 1936, sea el pre- 
lúdio que senale Ia senda revolu- 
naria para establecer en Ia faz de 
Ia Tierra: La Sociedad de Productores 
Libres; con exclusión absoluta de los 
intrusos dei Capitalismo y sus instru- 
mentos: el Estado y el Clero; basado 
en el Apoyo Mutuo y Ia Solaridad. 

jSalud! Hermano Esteban. Nos has 
jugado una mala pasada te has ido 
así sin ruido, dejándonos el entusiasma 
de tus charlas y el calor de tu ac- 
tividad. Los buitres, cernlcalos y ga 
vilanes están de fiesta con tu desa- 
parición, solo las Aguilas y Condores 
de, los Andes vestirán sus crespones 
negros. Has sido uno de los tantos 
que nos dejan. Hombres como fú Son 
y serem siempre un símbolo, una ban- 
deTa, un ideal; Ia Justicia. Eh aqui 
condensada Ia figura de Estebín co- 
mo le llamábamos nosotros, fué pues 
suenos y vida; ideales y realismos 
mezcladoi. 

Ante nosotros está tu ejemplo y ,tú 
obra y, esa tônica inconfundible que 
diste; no quedará interrumpida. Has 
paganda; colaboraba para el exterioi 
con sus artículos los más enjundlosos 
de   ardiente   e   incansable   batallador. 

Por eso ai desaparecer él pierde el 
Anarquismo Universal y el grupo "La 
Protesta" a un propulsor de raiz hon- 
da. Anarquista abnegado y conse- 
cuente deja el ejemplo de una vido 
cumplido como Hombre y Revolucio- 
nário dejando una esteia limpia e im- 
perecedora; única historia de tu vida 
que seguirá siendo estímulo para con- 
tinuar y que nos ayudará a iluminai 
nuestro Camino. Así como supiste man- 
tenerte enhiesto en Ia predica como 
en  tu vida. 

Cada vez que le recordamos, na 
podemos menos que rendirle una ele- 
gia, no mitológica nl contemplativa. 
Una elegia en Ia vida misma. 

Lima   Peru.    Septiembre   de    1951 

La Hija de Ia Revolución (Novela 
de Ia Independência Norteamericana) 
dei Dr.  Andreu Eidiciones  ORBE,  Mé- 

El autor de "El Partideno", novela 
que podríamos Hamar dei bandido san- 
to, corrobora en Ia recién aparecida 
"Hija" dei epígrafe Ia afirmación de su 
recia personalidad de narrador y de 
pensador. En primer lugar, demuestra 
con su nuevo libro que Ia novela in- 
forma más y mejor que Ia historia. 
Porque en el fondo de los caracteres 
y por Ia tela de los acontecimientos. 
suele romper con más brio el artista 
que el cronista. Soluciones que a mu 
chos problemas no las da el docu 
mento, los ofrece Ia fantasia, de que 
tan ricamente está dotado el Dr. An- 
dreu,   "La   Hija  de   Ia  Revolución"   es 

VITRINA DEL LIBRO 
el desenvolvimiento dei plan de  como 
se    contruye    un    pueblo.    Hace    más 
de   un  par  de   siglos,   no  había  nada- 

en  Io  que  es  hoy  Norteamérica.  Exis- 
tia  nada  más  un   solar,   que' en  parte 

era bosque, en parte pântano, en parte 

pedregal   y   en   parte   desierto.   Pero, 
llegaron  allí  unos  trabajadores  animo- 
sos;   y   desplegadas   sus   energias   en 

libertad,   edifican   Io   que   actualmente 

sen   los   Estados   Unidos.    No   fué   ei 

correr y desalojar a los índios, y pro- 

curarse   con   ello   espacio   vital,   todo 

su trabajo.  Hubo  que domar a Ia na- 

turaleza bravía,  acorralar a las fieras; 

civilizar   Ia   montaria,    Ia   llanura,   Ia 

selva  y  el  rio.  Y  con   una  tenacidad 

sin limites,  se  llevó Ia obra adelan[e. 

Faltaba darle a Ia ernpresa matiz na- 

cional.   Y   de   ello   se   encargaron   los 

peregrinos, que, en defensa de su con 

ciência  religiosa  y  en  busca  de  más 

amplios  horizontes,   se  habían refugia- 

do  allí,   huyendo  de  Europa  persegui- 

dos  por  todas  las  inquisiciones.   Ellos 

fundaron las Colônias. Y cuando llegan 

a- Ia   mayor   edad,   se   emancipan   de 

Inglaterra.  La- sucesión  de los  aconte 

mientos,   sus   causas   y  su   consecuen- 

cias hallanse en el libro que nos ocu- 

en   férrea   trabazón   ensamblados.   Los 

tipos que  inician  y  Uevan  a feliz  tér- 

mino el combate  por Ia  liberación  de 

los Colonos los retrata Andreu de ma- 

no maestra.  El estilo de  Ia novela  es 

ligero, amenísimo. La trama de Ia intri- 

ga,   altamente   emocionadora.   El   pen- 

samiento  dei  autor  se  adorna  de   las 

más  bellas  cualidades   de  novedad  y 

hondura.   En   resumen:    estamos   ante 

un poema en prosa de Ia libertad,  de 

cuerpo  entero;   imaginado  con  sobera- 

nia   de   ^aall na   !ib>a   de   tva- 
moyista de las letras. 

Sinfonia  de Ia   Vida y Ia  Muerte 

Y an q u í s   a Ia   Vista 
Un nuevo huracán se ha desenca- 

denado sobre Europa; los vientos so- 
plan oxigenos de pestulancia militar; 
los pulmones respiran el tufito de loi 
cuarteles y los muchachos, hacen el 
saludo militar;. Ia infância come mi- 
litarismo en las sopas, en los juguetes 
y en los pechos de sus madres; Ia 
juventud lleva por cabeza un balón, 
los pedales de Ia bicicleta y el baila 
por toda Ia noche; Ia prensa republi- 
cana y liberal, socialista y comunista, 
borracha atómicamente y en pleno 

período sifilistico de mandos, reciben 
ordenes y dan ordenes; las banderas 
de los países europeos, visten las ca- 
mas y cada ciudadano, se acuesta 
Y se levanta con banderas; el alcohoi 
publicitário militarista. Ia diosa quí- 
mica, celebra sus congresos y con sus 
raspadas notas, mutila el alma de Ia 
paz universal; en lds pifHleraB "n 

tanque, en los corbatas un avión y 
en las cabezas, una gorra tipo ameri- 
cano; en las novelas aparecen veinte 
muertos, en primera 'páguina de los 
rotativos los mil crímenes dei consumo 
poiíciaco, cien ninos apaleados por 
sus padres y los tribunales, enviando 
con pasaportes a los presidios, a cien- 
tos de contribuyentes ai desorden cri- 
minal, creado por el Estado; los ripios 
de los machacones literatos de tendên- 
cia opuesta a Ia guerra y según dicen 
Uevar por título liberal de extrema 
izquierda, nos hacen llorar de rabia y 
dolor, ai contemplar en sus plumas Ia 
falta de virilidad y honradez; los pe- 
riodistas sondicales,' maestros en cosas 
"finas", escandalizan en tribunas apor- 
tando cuatro firmas en contra de una, 
implantados por meros caprichos fal- 
sas invaciones federales; un militar 
por cada médio ciudadano y un médio 
por mil internacionalizados militaristas 
democráticos; los retretes blanqueados 
de napoleones rojos y Mancos; Ia su- 
bida  de  precios  a Ia  carne,  ai  arroz. 

por   MORALES   GUZMAN        ' 

ai transporte, ai papel, ai teatro y a 
las exposiciones, no llega a su fia 
egoísta dei Estado; sin cifras los pre 
supuestos en favor de Ia guerra qu: 
llega, a los Estados europeos elevai 
los salários mínimos ai máximo, e~i 
rebaja dei salário; Auriol aclama pc 
Europa sin fronteras, 'ftuman por 1 . 
comunidad europea y Franco por s i 
intervención en segunda, con vista a 
Gibraltar y un poço más de los Pi 
rineos; se pide Ia paz cerrando Io 
ojos a Ia paz; más miedo se tien; 
a Ia paz. que, a Ia guerra; quo 

venga pronto Ia bomba otómica; c 
menos, injustamente, dejaremos el cc: 
dá ver de nuestras propias cobardía; 
en lugares seguros; en y para Ia 
tierra. 

Todo el poder absolutista dei mili- 
tarismo gira alrededor de Io loco- 
motora americana, de los negociantes 
multiplicadores de fortunas; los yan- 
quis, los soldados y jefes dei ejército 
yanqui, han ganado Ia primera vic 
toria de Ia guerrci que llega, inva- 
diendo solapadamente los países de 
Europa; por un penique quieren comer, 
gozar a las hembras francesas, contar 
con derecho a robar las manzanas da 
los huertòs y, rompejr botellas sobre 
las cabezas de los ciudadanos fran 
ceses; igual en todos los países eu- 
ropeos en donde los yanquis se en- 
cuentran a Ia vista; poça o ninguna 
falta de comparación, dieta de los yan- 
quis invasores de Europa, a los pre- 
tendientes mongolios de Ia Rusia to- 
talitária; Ia prensa americana Ia sú- 
cia prensa americana, protesta, pide 
a gritos palácios y flores halagos y 
sonrisas, aplausos de teatros y salu- 
dos imperiales, de franceses a yan- 
quis a Ia vista; Ia fantasia dei sol- 
dado y jefes, los cuarenta bolsillos 
uniformados. Ia peste yaqui, hace 
reir al pueblo francês; hace descon- 
fiar   a   Ia   entera   Europa;    hasta   los 

árboles doblan campanas y hasta las 
verdaderas campanas, las campanas 
de Ias iglesias, hablan por silencio: 
ni las iglesias de las religiones, los 
torpederos dei pensamiento humano, 
hablan por boca de sus campanas; 
solo el origen de las cosas, solo Ia 
mutua amistad, hablan con los ojos; de 
soldado a soldado, de francês a yan- 
quis. Ia fatalidad partriótica. Ia fiebre 
dei Estado, los ata y los remolinas; 
Ia libertad de Europa, Ia única y justa 
libertad de los europeos. es obra y 
razón, razón de los mismos y propios 
auropeos; las valentías de los solda- 
dos y jefes yanquis, se basa en Ia 
bomba atômica, relíquia de los fal- 
sos y vendidos científicos, vendidos 
al oro dei mejor pagador; los ninos 
y hasta los viejos fraceses, Europa 
entera, se asusta al tener los yan- 
quis a Ia vista; se asustan de tantos 
bolsillos vacios que llegan y que han 
de volver a su país, han de volver 
llenos de rapinas de artes y anti- 
güedades históricas; invasión por in- 
vasión, yanquis o rusos Ia libertad n.o 
existe ni habrá, no habrá libertad en 
Europa, no Ia habrá mientras cada 
hombre y pueblo no disponga de su 
libertad produetiva y administrativa, 
su libertad de consumo y distribuido- 
dora; decir y ver yanquis a Ia vista, 
decir que los americanos multiplica- 
dores de fortunas y testaferros, los 
bombarderos atômicos, se encuentran 
frente a los ojos, debe, es obligación 
de vida o muerte, de uno y todo 
europeo, tener los ojos pegados sobre 
las maletas y mujeres, tener Ia vista 
fija sobre los yanquis, sobre los yan- 
quis hoy por hoy a Ia vista; a Ia 
vista de Europa, mártir y oprimida 
por Ia segunda fueza capitalista, in- 
vasora de Ia falsa libertad de las de- 
mocracias; yaquis a Ia vista, ladrones 
y asesinos, traidores a Ia paz, im- 
périos   e   imperialistas,   a   Ia   vista   de 

LA   AMENAZA   EUROPEA 
"Nada justifica Ia fretensió/t de 

un frivilegio exclusivo. . . Tendre- 
mos el derecho absoluto de decir 
que no queremos ver a. los alemanes 
en Cuba, a los rusos en México o a 
los franceses en el istmo. Pero ^en 
quê fuede interesar Ia seguridad de 
los Estados Unidos el control folítico 
de Ia Argetnina, dei Brasil o de Chi- 
le? No tenemos Ia excusa de Ia froxi- 
midad. Nueva York está más lejos 
de Rio de Janeiro que de Hambur- 
dos veces más lejos de nuestras cos- 
tas que Io que el Brasil Io está de 
go, dè Brei/ió/i, dr- Che'rburgo o J~ 

Liverfoòl. La distancia es mayor en- 

Por  Vicente de P. Cano 
ire Nueva York y Buenos Aires que 
e/ttre Nueva York y cualquier otro 
fuerto de Eurofa. Hemos estableci- 
do nuestra soberania en el gran ar- 
chifiélago de Filifinas y crearemos 
en él una nueva nación que estará 
Alemania o de Itália. ^Sería enton- 
ces más lógico que queriendo afode- 
rarnos libremente de las islãs que nos 
convieenn en Ásia o en otras fartes, 
nos emfenásetnos al mismo tiemfo en 
ser los ferros de guardiã de Ia Amé- 
rica dei Sur? 

"El razonaz/tiento es lógico, r c^n- 
s:r;ei„,ído djsladail/ciite, fuede fuie- 
cer  hasta   desinteresado.   Pero    Mr. 

Desde      Europa 

iY   DE    LA    P AZ    QUE? 
LOS tratados de faz, no son otra cosa que trata- 

dos *[>ara Ia guerra. Tal el resultado de siemfre. 
Reunirse los "Mangantes" de esta o aquella 

fecunda o miserable circunferência terrena, -marítima, 
"avtatoria", "atomísticd", y no se mantas calificaciones 
mas, y tomar se las medidas convincentes fará un fróxi- 
mo  romfimientô de crismas,  es todo una misma  cosa. 

I^a humanidad no tieen enmienda, forque es ton 
td de cafirote. Se deja enganar como una quincena, y 
siemfre está e ntnautillas, disfuesta a que Ia desvirtue 
cualquier jumento que se encafriche de ella. La hu- 
manidad es -una fobrecita damisela que no sabe caminat 
sola for este cochino mundo. 

,.V claro está, como Ia humanidad no vale un fe 
rro gordo, se engordou con ella, au-n valiendo tan foco, 
los "tralmcaires modernos", que no Io son, fero Io so:i 
aunque nada más sea forque van disfrazados de otra 
forma. Ayer y hoy viven à esfaldas de ella, y Io que es 
feor, Ia censuran, Ia maltratan y Ia dejan eu fanos me 
nores en 7>iitad de Ia calle, fará que todo cristo Ia ad ■ 
mire y Ia escufa for adúltera. 

Pero  los  "vivillos  o  vividores"   de  su  sangre,   s ■ 
reúneu amigablemente en tal y_ cual fecha, en tal o eu:' 
lugar  de  no  imforta  que  Nacióu  o   Continente,   far 
cambiar imfresiones sobre  este  o aquel froblema qu 
froducirá si las matemáticas no les falia, óftimos bene- 
fícios que, como es lógico, se distribuirán entre todos 
mientras que Ia humanidad, destrozada o descuajarin 
gada, lanza uno y mil gritos al esfacio sordo de Ia con 
ciência universal. 

Tratado de faz en el Jafón. Tratado de faz en. . 
jA quien le toca el turno de esta farsa sangrienta, for 
que sangrienta es Ia faz, digo, Ia guerra: No. La guerr.< 
y Ia faz todas juntas, forque según marcha el atomismo, 
Ia bacteriología y otro sregalito sbélicos que Ia ciência 
AL SERVICIO'DE LA HUMANIDAD, descubre e 
inventa, no se sabe donde está una, ni donde Ia otra! 
Hay que ver hasta donde llega Ia ciência moderna con 
su modernismo! ^No se dice for ahí que Ia ciência des- 
cubre e inventa esto y aquello, en frovecho exclusiva- 
mente de Ia humanidad? Si, si. Naranjas. En habiendi 
don dinero . . . 

Y a través de Ia frensa mundial, solo se comenta 
Io que está más de moda: El Irán y sus fetróleos. La 
Corea y su frontera con Ia Manchuria. Alemania y su 
Berlín. Esfana y los Pirineos. Tranco y Ia hifoteca es- 
faíiola a Norte-América. Pactos acuáticos y terrestres. 
Bases navales y otras bases fará Ia aviación y otros "an- 
gelitos" de Ia gasolina y de Ia "Reacción". Distribución 
de armamentos terribles entre las zonas determinadas y 
consideradas dê gran estratégia militar, fará estar fre- 
venidos contra los mamforros de muerte, dei ntaiiana 
guerrero, venga de  donde viniere, etc. etc. 

tQué esfera fues el mundo de todo ese cúmulo 
de "fuegos artificiales", mortales fará el infeliz solda- 
do e hijo dei fueblo? Nada bueno fará su ■ trauquili- 
dad y sosiego. Nada fráctico fará su frogresión ascen- 
te. Nada beueficioso fará su constitución universolista; 
fero Ia humanidad es así de cândida, de simfle: Se de- 
ja alar las manos y los fies for cualquier "Grandilo- 
cuente Estadista", "ladrón o bandido en cuadrilla", y 
así está Ia infeliz de momo]'içada. 

,>A donde iremos a far ar co n tantas reuniones "de- 
mocráticas" , con tantos conciliábulos cafitalistas, sino a 
dar de bruces contra el favimentado dei hambre y de 
/,. miséria, dei dolor y Ia muerte, que anos y siglos está 
ferenue eu todos los fueblo sdel cotarro universal? %A 
donde iremos a caer desflomados verticalmentt, con 
tanto fafel en balde y fromesas tantas que jamás cum- 
flirá ni esta democracia,  ni este  totalitarismo, ni -nada 

que se Io farezea? Según están los montones fanorá- 
micos, nadie es cafaz de vaticinarlo. Por todas fartes 
se ven zan]as y sumideros, fozos y cloacas, construídos 
exfresamente for los deterioradores de conciencia, fa- 
rá honra y frez de su dinastia. 

Y así va Ia humanidad dando vueltas y más vuel- 
tas, sosteniéndose .raquítica y enferma en el ãsidero de 
Ia inconstância. Así está de maltratada y envejecida, 
c fesar de toda su juventud y gentileza. 

Vardaderamente, desde que el ano VTDE, se fre- 
seutó coit voluntad de concertar una era de faz y de 
sociego que, no hay sociego ni faz en todo el hemis- 
fério mundial, y no Io hay, forque los "concertistas" o 
concertadores, no fueden fonerse de acuerdo, fará que 
el concierto resulte amigablemente humano, solo amiga- 
blemente, que no es foco fedir a decir de los técnicos 
n esta matéria-, fero que nosotros consideramos es, aun- 
que nada mas sea, fará seguir tirando, si tal acierto fm- 
se un liecho. No Io es y las consecuencias son funestas 
fará unos y brillantes fará otros. Cosa de esta humani- 
dad emfequenecida y miserable, 

Y así estamos tnirando un dia y otro dia a ver 
cuando caerá el fêndulo al suelo y se fare definitiva- 
mente el reloj de todos los crímenes que se cometeu en 
este fuerco mundo, fará froclamar alto y fuerte los de- 
rechos que le corresfonden al hombre como ttnidad 
froduclora, fensante y altamente moral y de oíden. 
Y así vamos eusenando nuestras costillas roidas for el 
mal endêmico de Uiemfo de los vamfiros, granujas, 
trafisondas y mercaderes de toda laya y facha, que Io 
mismo les da jugar a Ia desintegración dei átomo que 
a Ia gusanera bacteriológica, con tal de no verse desfla- 
zados dei comedero folítico-social y otras menudencias 
económico-industriales. 

gNovedades? Ninguna. Es Ia refetición de hechos 
y de- arreglos; de acciones y de farches, fará ir soste- 
niendo ai enjermo que lentamente agoniza en frovecho 
d un faís, joven a Ia civilización; fero con agallas y 
otros "adornos" democráticos, fará contener los arres- 
tos de otra Nación también juvenil a Ia "civitatis cul- 
turatis" de todas las civilizaciones j Malditas sean las 
ambiciones y los domínios! Por sus "macarronerías", 
no fuede gozar Ia humanidad de Ibienestar. Si, senor. 
Es una verdad que está causando edsastres a granel, 
forque asi Io quiere Ia mansedumbre y el sentido de Ia 
andorga llena y Io demás cuentos de ninos. jHasta cuan- 
do todo esto? Hasta que tú y yo y todos queramos. 
Mientras tanto suframos hatsa no foderlo resistir, las 
argollas que- nos ofrimen furiosamente Ia garganta, los 
fies y las manos; fero no nos dejemos debilitar for los 
acontecimientos, que estos, aunque catastróficos fará el 
venidero, for Ia trayectoria que en ellos se marcan, ser- 
virán fará tobustecer el ideal de justicia y libertad que 
los fueblos necesitan fará su tota Imancifación dei ca- 
fitalismo criminal y autoritário, sea de Estado o fri- 
vado. 

Las ambiciones siguen desatadas entre los "gran- 
des", y Ia concórdia no llega a flasmarse en ninguno 
de ellos. Concertar factos eu defensa de unos y otros 
intereses comerciales e industriales", econômicos y mili- 
tares, es en realidad, frefararse hasta los dientes y mor- 
der antes que aquellos muerdan. La historia de siemfre: 
Yo quiero Io tuyo, fero Io mio es mio. 

Forzosamente ha de llegarse a una solución de 
esta vorágine de remolinos sanguinolentos. y chulesco- 
estatales. Lo que no sabemos cuando será ese momen- 
to, forque aun se quiere esfecular un muchazo más 
con el cuento dei comunismo stdiniano. 

£ Y de lã faz, quê? Esféramos l* guerra, f**r que 
nunca haya faz. MIN GO 

Walter Wellman anade que los Es- 
tados Unidos continuarían frohi- 
biendo en frincifio a las fotencias 
eurofeas Ia adquisición de territórios 
en Sud América" a menos de que tal 
emfresa fuese justijicada for las cir- 
cunstancias ambientes, afreciadas se- 
gún las regias de una moralidad in- 
ternacional ilustrada alta". PRIMA- 

CY NOT EXCLUSIVENESS. Los 
Estados Unidos se limitarán a fresi- 
dir el refaria de Ia América dei Sur. 

"Claro que esto último es ilusório. 
Sin embargo Mr. Wdte,- Welln:.;;;, 

.■ ser ii,s JesconocUrj, gvzít en 
Norteamérica de justa fama\y gran 

refutación como feriodista y exflo- 
rador audaz. El fué quien lanzó en 
1,892 Ia idea de levantar un monu- 
mento. en el sitio en que desembar- 
co Colou y su falabra tiene cierta 
trascendencia. Más que una ofinión 
frofia traduce el estado de esfíri- 
tu de itna farte de Ia ofinión ame- 
ricana. Y ese artículo es sintoma da 
una ferturbacióu mental muy feli- 
grosa: . . Aqui falfamos Ia diferen- 
cia que exitse entre Ia amenaza real 
de los Estados Unidos y Ia amenaza 
ficticia de Eurofa. Dejemos de la- 
do las consideradones secundarias 
Olvidemos que Nueva York tiene ac- 
tualmente cuatro millones setecieutos 
cm cuenta mil habitantes. Suf ou fia- 
mos que los Estados Unidos no se en- 

grandeceu en Ia froforción inaudita 
y con Ia rafidez vertiginosa que los 
hace estar for encima de las naciones 
más fuertes. Imaginemos que no son 
cohndantes y que están también se- 
parados for el Oceano. Admitamos 
que fueden ensanchar sus fronteras 
sin rozar a Ia América Latina. Siem- 
fre seguirían freseutando fará nos- 
otros un feligro mayor que Eurofa. 

"Porque lo que fretenda é-sta lo 
fretende for intennedio de varias 
naciones que se equilibrau en Ia vús- 
ma zona, sin que ninguna alcance i 
afoderarse exclusivamente de nada. 
Cada ba?idera extranjera, al defen- 
cierse dei avance de las otras, resulta 
fa™ nosotros un escudo. Los Estados 
Unidos jorman eu cambio una na- 
cióu aislada que en caso de suflantat 
a los eurofeos oferaría serenamente, 
sin ser detenida for nadie. 

"Si Ia América dei Norte insiste en 
insinuar Ia fosibilidad de iuterven- 
cioues eurofeas, es con el fin de dis- 
traer Ia atención de las naciones en 
feligro y si farece inclinada a re- 
nunciar a un derecho excluyente, es 
forque qiãere desarmar las resistên- 
cias que fudiera levantar su acción 
en Eurofa. Pero en el caso imfroba- 
ble de que frevalezca Ia manera de 
ver de Mr. WeUman, los Estados 
Unidos no abandonaràu, como hemos 
visto, su doctrina. Se limitarán a qui- 
tarle una rigidez extrema. Y es in- 
discuhble que si el yanqui admite Ia 
ingerência de otras naciones en los 
asuntos americanos, solo lo hará a 
condición de conservar una suferio- 
ridad indiscutible. 

De suerte que el único feligro 
que amenaza a las Refúblicas de ori- 
gen esfanol es Ia frosferidad fan- 
tástica dei inmenso imferio, que vi 
extendiendo los tentáculos de su in- 
dustria y afoderándose dei estômago 
universal. jCuán fequenas farecen 
las que fodríamos llamar guerras ci- 
viies de los latinos de América, jun- 
to a los grandes confiletos que ten- 
dremos que resolver muy fronto! 
Solo mediremos las distancias cuan- 
do, roto el velo de las querellas inúti- 
l*s, nos sitien y nos ahoguen las res- 
fonsabilidades. 

10      11      12      13      14      15 unesp^ Cedap Centro de Documentação e Apoio à Pesquisa 

27  2í 29  30  31  32  33  34  35  36  37  3í 39  40  41 



TIEftRA Y LIBERTAD 

Jacinto Huitron 

LA ANARQUIA NO ES UTOPIA NI SUENO 
Si anarquia no significa otra cosa 

que ausência de gobierno o autori- 
dad, aqui Ia hemos vivido durante Ia 
llamada Docena Trágica ai rebelarse 
contra Madero los- generales Félix 
Díaz, Bernardo Reyes y Manuel Mon- 
dragón; ayudados hipocritamente por 
su colega Victoriano Huerta desde ei 
29 de febrero de 1913. En ese lapso 
Ias fuerzas militares y Ia gendarmería 
estaban encuartelados y toda Ia buro- 
cracia se encontraba en sus casas. En 
esos diez dias fué cuando se cometie- 
ron menor cantidad de los titulados 
crímenes a Ia propiedad, y por los 
combates efectuados para desalogar, 
sin ningún resultado a los pronuncia- 
dos que se encontraban en Ia Ciuda- 
dela y calles cincunvecinas, ei servi- 
cio público de limpia le efectuaron los 
metropolitanos libremente, quemando 
por Ias noches en plena calle, Ias ba- 
suras, ya que ei alumbrado no funcio 
naba y -los teatros cines cabarets y 
cantinas por Ia falta de parroquianos, 
estaban suprimidos. Los mercados, tien- 
das y estanquillos era los único que 
subsistia, amén de los centros de tra 
bajo por estar alejados dei lugar de 
los  acontecimientos. 

Por otra parte, si Ia acracia estriba 
en Ia posibilidad de vivir armónica 
y solitariamente, aún dentro dei au- 
toritarismo reinante, no es tampoco un 
sueno ni una utopia, aunque ya Io 
dijo Bobio: "Ia utopia de hoy es Ia 
realidad dei mafiana". Al no existir 
lc proipedad privada podriamos vivir 
sin temor ei gendarme y ai militaris- 
m o, tanto ai infierno o ai enig- 
mático dios con sus recompensas eter- 
nas. 

iPara vivir es menester estar bajo 
Ia amenaza de castigos terrestres o de 
ultratumba? iPara educamos, enten- 
demos y ayudamos, conviniendo en ar- 
monía y verdadera parz,  es necesaria 

Ia recompensa divina? ^Puede ei pac- 
to libre,, voluntário y siempre disolu- 
ble, reemplazar a Ia sujestión de Io 
ley escrita, o regias arbitrariamente 
estatuídas? Nada se opone más que 
ei privilegio. Los indivíduos dentro de 
Ia naíuraleza pueden desarrollarss 
normalmente, solo los prejuicios Ia ig- 
norância en que se mantiene a los 
pueblos en matéria social, los intere- 
ses creados y ei egoísmo mal enten 
dido, es Io que principalmente Io im- 
pide. 

Ya se ha visto que Io que divide 
G los humanos es ei capital dinero; 
es decir, Ia propiedad individual que 
permite ei acaparamiento de los pro- 
duclos dei suelo y dei subsuelo, con 
perjuicio de Ia gran muchedumbre que 
sufre  penas  y muere  prematuramente. 

Si hay quienes carecen de Io nece- 
sario, no es porque falten productos, 
sino porque estos son mala y estúpi- 
damente distribuídos por ei régimen 
basado  en  ei capitalismo. 

Sinembargo, Ia cuestión de los vi- 
veres, no obstante Ia exportación de 
los hombres de campo (braceros), se- 
gún Ias estadísticas, afirman que Ia 
tierra produce de sobra para que to 
dos podamos comer cereales, legum 
bres, frutas, ganado, caza, aves, pes- 
cado de água dulce o de mar cuya 
dancia  es  patente  en  todo  ei  mundo 

Ahora bien é.no vemos acaso que 
cuando en una comarca se produce ia 
escasez y se presenta ei terrible es- 
pectro dei hombre debido a circuns- 
tancias climaterológicas ■ como inunda- 
ciones o seguias, una tormenta o Ia 
maldita guerra que arrastra Ias cose- 
chas, con los médios actuales de co- 
municación y de transporte, esos efec- 
tos catastróficos como los que sufren 
un terremoto terrestro o aéreo, pueden 
ser pronta y focilmente combatidos? 

Desde   que   existe   Ia  navegación   a 

vapor, o por aire, e inumerables re- 
des ferroviárias y por carretera, re- 
corren Ia tierra por todos los hámbi- 
tos dei globo Uamado civilizado; ei 
telégrafo con hilos o sin ellos y Ia ra- 
dio trasmite ei pensamiento con Ia 
rapidez dei rayo, llegando hasta co- 
nacer ai momento, con grandes dis- 
tancias de diferencia, Io que pasa por 
médio de Ia televisión; aquellas repe- 
ticiones fenomenológicas en que se 
ensenorea él hambre y Ia necesidad, 
son   cada   dia   menos   terribles. 

Mas claramente, si por una o por 
otra causa en una región faltan cerea- 
les, u otra clase de alimentos, dichos 
aparatos los comunican a todos y jun 
tas de socorro se forman, navios o 
convoyes no tardarán an llegar ai lu- 
gar de Ia catástrofe. La solidaridad 
humana, Ia ayuda mutua, de una par- 
te y ei afán de lucro de Ia otra, ha- 
cen que , Io que sobra en una parte 
sea enviado en donde Ia escasez se 
senala. 

Queda dicho, que Ia madre camún 
produce para todos y en esas circuns- 
tancias imposible de préveer que ge- 
neran ei hombre, también cada dia 
son siempre reducidas a Ia menor pe- 
núria. 

En cuanto a que, si en Ias condicio- 
nes normales hay quienes falten de 
comestibles ni de ropa, sino porque 
estos se ecuentran acaparados, alma- 
cenados egoístamente, detenidos por 
quienes no tienen otro propósito que 
convertirlos   en   oro. 

Siempre Ia misma barrera opuesta 
a Ia satisfacción de Ias necesidades 
naturales más apremiantes; ei inícuo 
y absurdo contraste entre Ia abun- 
dância de productos reales y uno no 
menos real falta de ellos, ttene a Ia 
mayoría de los seres vívientes en Ia 
mdigencia. 

En   un   estado   social   basado   sobre 

Ia solidaridad y ei libre consumo de 
todos, sin distinción de razas, lenguas 
o costumbres, podrían satiefacer sana- 
mente sus necesidades nutritivas, de 
abrigo, o de guarida; aún quedando 
en su estado actual nuestro sistema 
deficiente   de   producción. 

Tocante a Ia coacción, ya Ias es- 
cuelas oficiales han suprimido los 
castigos y los prêmios; Ia coeduca- 
ción se conserva en Ia ensenanza se- 
cundaria; ei comunismo libre continua 
en Ias bibliotecas públicas, en los 
aprovisionamientos de água que no 
tienen canería particular; los parques 
y los jardines citadinos -son para to- 
dos. Entre los metropolitanos se asis- 
te a los cursos dei Colégio Nacional 
sin requerir inscripción alguna, ni 
asistencia obligatoria, pues no se pa- 
sa lista ni se efectúan exámenes. La 
Sociedad de Geografia y Estadística 
celebra sus sesiones públicas y en 
ellas se permite tomar parte en sus 
discusiones, después de haber presen- 
tado su trabajb uno- de los sócios ca- 
da semana. [Que diferiencia a los 
ahora llamados sindicatos y congre- 
sos  lideriles. 

En ei siguiente artículo veremos 
que Ia tierra está cultivada contra 
todo sentido común y los extensos 
desiertos o pântanos, pueden ser fer 
tilizados para ei cultivo, así como Ias 

1 selvas vírgenes pueden cambiarse en 
lugares arables, y ei mar, que es tan 
grandísimo, reserva riquezas inapro 
vechables todavia. 

Según ei' cultísimo tipógrafo Ansel- 
mo Lorenzo, ha dicho que ai banque- 
te de Ia vida convida ei sentido co- 
mún y Ia razón para todos los seres 
dei planeta, y asi como ei principio 
de autoridad cada dia nuestra pro- 
paganda Io va desquebrajando, Ia 
industria y Ia agricultura, no obstan- 
te esta última que ei agrarismo solo 
ha formado Ias pequenas propieda- 
des, ei aseguramiento a Ia existên- 
cia cada dia va conquistando mayoi 
terreno. 

Jacinto  HUITRON 

La Indomable 
En Ia colección "El Mundo ai 

Dia", números correspondientes a 
los meses de septiembre y octubre, se 
ha publicado esta interesante novela 
de Fcdcrica Montscny. 

Su lectura, que tanto influyó en 
Ia formación moral de Ia juventud li- 
bertaria espanola en los anos que pre- 
ccdicron a nuestra revolución, conti- 
nua siendo útil y estimulante para Ia 
juventud de hoy. 

E nel Prefacio a esta cdición, Ia 
autora dice, dirigiéndose a Ia juven- 
tud: "Y es esa voluntad activa, ese 
afán de superación, ese anhelo de 
altura, ]o que yo quisiera despertar y 
estimular, con ei recuerdo dc|lo que 
fué mi juventud, en los jóvenes de 
hoy, en mis hijos y en los hijos de 
Io sdcmás. Ha de haber en nosotros 
profundo y vivo, un sentimiento cla- 
ro de dignidad humana; ha de ha- 
ber en nosotros ei afán constante de 
elevamos hacra Ia humanidad supe- 
rior que fué ei sueno y ei esfuerzo de 
Ias generaciones que nos precedieron. 
La vida, animal, rutinaria, sin idea- 
les y sin suefios, no vale Ia pena de 
vivirse. Una vida sin ideales, una vi- 
da sin dignidad, una vida sin esfuer- 
zo noble, una vida que no sea una 
ascensión permanente, un perfeccio- 
namiento constante, una lucha incan- 
sable por ei bien, por Ia justicia, por 
Ia libertad, no vale Ia pena de con- 
servarse". 

La lectura de "La Indomable" 
continua siendo de actualidad: los jó- 
venes de hoy, salvando Ias excepcio- 
nes que confirman Ia regia, están más 
lejos que los jóvenes de ayer de. Io 
que son deberes y virtudes de toda 
juventud verdadera. 

•"La Indomable" puede adquirir 
se —los dos volúmenes— a 120 fran- 
cos, más 30 francos de franqueo. 
Veinte por ciento de descuento a los 
corresponsales. 

Pedidos: Editores "Universo", 29, 
rue  Couteliers,  Toulouse   (H.G.)   y 

Un deber ineludible ei sosteni- 
miento de Ia Prensa Confede- 

rai Clandestina 
"Entre todoij los esfuerzcs 

que cabe realizar en esta nue- 
va etapa de Ia lucha contra 
Franco, ei más importante, qui- 
zá', es ei de Ia ora Tnización de 
Ia propaganda. Hcry que 1°" 
grar encauzar ei descontento de 
Ias gentes per médio de Ia pu- 
blicación ininterrumpida de pe 
riódicos o de manifiesto5; diri 
gidos, los primeros, ai elemen 
to obrero y, los segundos, c: to 

das Ias clases sociales. a tocü.o- 
los esperneies ansiosos de pc 
ner fin a Ia ruinosa y crimina 
situación creada por ei falar-.- 
gismo. Este ha sido, indudablo- 
mente, ei empeno de los mili- 
tantes de nuestra organizado:.i 
clandestina que, para ello, die- 
ren vida, en una y otra región, 
a no poças publicaciones, / 
han sabido sostenerlas, aui.-j 
que irregularmente bajo 1^ 
amenaza de Ias más cruek s 
represiones, durante largo i 
anos. Y ei deber de los desfo- 
rrados consiste, no solo en ase- 
gurar Ia continuidad de ese 
trabajo, sino en extende/lo pro- 
curando los médios indispei.- 
sables para alcanzar ei meio: 
resultado". 

Lo Transcrito es de un 11c:- 
mamiento que por iniciativa da 
nuestro  querido  colega   "Sol..-' 

ai servicio de Librería de Ia CNT dj 
Espana en ei Exilio, 24, rue Ste. 
Marthe, Paris (X). 

EL SERVICIO DE LEBRERIA 
DE "TIERRA Y LIBERTAD" 
PUEDE SERVIR EJEMPLARES 
DE ESTA INTERESANTE OBRA 
AL PRECIO DE $ 3.50 (LA 
OBRA COMPLETA). 

CARTAS A  MI  AMIGO  PASCÜAL 
XIII 

Estimado amigo: 
En efecto los hay y de los buenos. 
Esto no lo inego ni lo desconozeo. 

Pero aun estando en ei seno de Ia 
Iglesia y vistiendo los hábitos religio- 
sos, no son enteramente eclesiásticos 
ni creyentes fervorosos. 

Mientras están en los laboratórios 
y observatórios estudiando cl origen 
de Ia vida y ei sistema cosmogónico, 
bombardean Ia tesis de los libros sa- 
grados y Ias creencias arcaicas de los 
teólogos. Allí se despojan de los há- 
bitos y proceden como sábios y no 
como sacerdotes; se identifican con 
Ias concepciones materialistas, recha- 
7-indo de piano ias teorias erericaks» 

I6IÕ hecho de entrar en Tiriã 
sala de estúdio para investigar los fe- 
nômenos de Ia naturaleza, constituye 
un atentado contra los desígnios ines- 
crutables dei todopoderoso y un des- 
acato.a ia observância que rige en los 
reduetos oscurantistas. 

Cuando enfocan los telescópios so- 
bre Ia inmensidad dei cielo ven re- 
flejarsc en Ias retinas Ia microscópica 
estruetura dei universo de Moisés, 
que se desvanece en ei espacio incon- 
mensurable como Ia grotesca titera- 
da de un microcéfalo ante ei espec- 
táculo deslumbrante de una obra ma- 
ravillosa, y con ello, ven desmoronar- 
se Ia teoria de Ia revelación y Ia con- 
eepción geocéntrica de Ia cosmogo- 
nia sagrada, ciegamente aceptada por 
los atosigados dei misticismo religio- 
so. Claro que los que proceden ba- 
jo ei suj estivo de lo sobrenatural y 
están muy apegados a los dogmas de 
cofradía, solemnizan sus observacio- 
nes científicas con grandes demostra- 
ciones de Ia fe ai supuesto Gênio de 
Ias alturas; pero con esto no consi- 
guen disimular ei estrépito que pro- 
duce ei derrumbamiento de Ia tesis 
teológica ni les sirve para salvar Ias 
teorias  bíblicas  dei  ridículo. 

Pero no son los gestos individua- 
les los que deben tomarse como base 
para valorar Ia finalidad que persi- 
gue una institución, sino Ia actitud 
que asume ei grueso de los agrupa- 
dos en ei terreno de sus actividades, 
sobre todo, ai cuerpo directivo, que 
es ei que imprime ei sello jerárquico 
ai movimiento y fija Ias normas que 
observan los asociados. 

De   manera,   amigo   Pascual,   que 

hay que ir arriba, donde anidan los 
altos dignatarios de Ia institución sa- 
grada para establccer contacto con Ias 
ideas que animan a los que gobier- 
nan ai mundo religioso, y no- a Ias 
casas de estúdio que giran ai margen 
de los círculos dogmáticos en pro- 
cura de conocimientos científicos, 
por lo que los que militan allí, aun 
siendo miembros de Ia casta sacerdotal 
están por encima de Ias abstracciones 
místicas y de Ias sofisticaciones teo- 
lógicas, y aun que no lo confiesan, 
11cvan debajo de Ia sotana ei demô- 
nio de ia Razón, que socaba los pila- 
res milenarios alineados a lo largo 
de Ia muraria monasterial, alarmando 
a los piadosos varones qnc cultívan 
Ia huerta dei Scfior. 

Tcnemos así, que ei Papa Pio XII, 
en ia encíclica "Humanis Gênesis", 
que dió a conocer ei 21 de agosto de 
1950, condena a los profesores ca- 
tólicos que, "deseosos de novedad y 
temiendo que se les crea ignorantes 
de los adelantos científicos se están 
retirando de Ia ensenauza de Ia Igle- 
sia y aceptan Ias teorias de Ia evolu- 
ción como una explicación dei ori- 
gen de todas Ias cosas". Cailfica esta 
tendência de peligrosa, y más si se 
tiene en cuenta", que puede arras- 
trar a otros consigo en su error". 

Algo semejante dijo ei Papa Pio 
IX, en 1864 en su encíclica "IS SI- 
LLABO", alarmado por Ias "falsas 
opiniones" que difundían los estu- 
diosos de  aquel entonces. 

En ei siglo décimo, con objeto de 
anonadar a los que sostenian Ia teo- 
ria de Ia esfericidad de Ia tierra y 
probar Ia seriedad de Ias sagradas es- 
crituras, ei Papa Juan XV, nombró 
una comisión de sábios eclesiásticos, 
para que se lanzaran por los caminos 
dei mundo hasta dar con ei lugar 
en que Ia tierra y ei cielo se toca- 
sen, y demostrar así "a los estúpidos 
hombres' de ciência" su crasa igno- 
rância en matéria de estúdio cosmo- 
gónico. 

En 987, Ia comisión en pleno sa— 
lió a cumplir su risueíio cometido 
luego de recibir Ia bendición dei 
Santo Padre, y cinco anos después, 
en 992, se presentaron ante este, 
ascgurándole que habían Uegado has- 
ta ei punto en que ei cielo y Ia tie- 
rra se juntaban, tanto, que se habían 

visto obligados a bajar Ia cabeza pa- 
ra no dar con él. 

Francamente no se sabe qué admi- 
rar más, si Ia ingenuidad dei Sumo 
Pontífice o Ia picardia de los expedi- 
cionários. 

San Agustín, profundo e ilustrísi- 
mo Padre de Ia Iglesia, se negaba 
rotundamente a admitir Ia esferici- 
dad de nuestro planeta, afirmando, 
"que es imposible que haya habitan- 
tes ai lado opuesto de Ia tierra, toda 
vez que Ia escritura no menciona 
semejante raza entre los decendien- 
tes de Adán". 

Así opinaban también San Ambro- 
sio, San Jerónimo, San Benito, San 
Grcgorin -San Crisóstomo, en tin to- 
da Ia sacra familia. 

Este mismo argumento sostuvic- 
ron los sábios de sotana de Ia Igle- 
sia de Salamánca, en ei siglo XV, 
cuando Cristóbal Colón les expuso 
su proyecto de ir a Ia índia, toman- 
do Ia dirección opuesta a Ia acos- 
tumbrada, asegurándoles que Uega- 
ría allí sin mayores inconvenientes, 
por Ia sencilla razón de que Ia tie- 
rra era redonda. 

Se encolerizarbn los "Doctos" 
acusándole de necio y de loco, y no 
falto quien propusiera que se le con- 
denase a morir en Ia hoguera por ei 
tremendo delito de poner en duda 
lo que afirma ei Espíritu Santo en 
los libros sagrados. 

Como ves, Amigo Pascual, Ia Igle- 
sia en todo tiempo y lugar obstruye 
ei paso a Ia ciência y a Ia verdad, y 
solo cuando estas progresan en forma 
sostenida, fingen aceptar Ias conse- 
cuencias estableciendo contacto con 
Ias mismas para ganar puestos en Ias 
avanzadas, y desde allí, contener en 
lo posible a los "exaltados", que se 
apresuran demasiado a extender y di- 
fundir Ias conquistas obtenidas en ei 
campo de investigación, de los des- 
cubrimientos y de Ias invenciones. 

Supongo que no ignoras como re- 
accionó Ia Iglesia ante Ia aparición 
de Ia imprenta. 

Sin entrar a discutir si ei inven- 
tor de Ia tipografia fué Gutemberg, 
Cóster, Mentel o Fausto, observare- 
mos Ia impresión que les produjo a 
los   frailes  Ia   aparición   de   los   pri- 

El parecido de Ias letras, Ia exac- 
titud en los espacios lineales, Ia niti- 

dez de Ias tintas empleadas y otros 
detallçs de composición no menos 
preciosos, hicicron estremecer a los 
curas copistas, que se arremangaron 
Ia sotana y corrieron a llevar Ia nue- 
va a Ias autoridades superiores que 
ordenaron Ia requisa de todos los li- 
bros sospechosos, biblias preferente- 
mente, que era lo único permitido 
leer entonces. 

La sorpresa de los doctos eclesiás- 
ticos fué muy grande ai comprobar 
que todas eran idênticas en ei fon- 
do, en ia forma, en Ia tinta y en los 
textos; pero como no tenían Ia me- 
nor idea dei invento extraordinário 
que hacía posible esta maravilha, y 
creycndola produeto de un copista, 
dedujeron que éstfc, no podia ser 
otro que ei demônio en persona o 
una gersona endemoniada. De inme- 
diato se movilizó a los esbirros dei 
Santo_ oficio con orden de apresarlo. 
Fué   detenido  y  procesado. 

En su contra abundaban Ias prue- 
bas de complicidad con -ei diablo. 
Constituían estas pruebas Ia enorme 
cantidad de biblias halladas en su 
domicilio, todas ellas bien termina- 
das, y que todo un regimiento de co- 
pistas no hubiera podido escribir en 
muchos anos de  trabajo continuado. 

El tribunal lo condeno a morir en 
Ia hoguera. Esto ocurrió en Francia, 
bajo ei reinado de Luis XI. La eje- 
cución debía efectuarse en ia plaza 
de Ia Greve, en Paris. El condenado 
era Juan Faust, ciudadano de Ma- 
guncia, quien a su llegada a dicha 
ciudad obséquio ai citado rey, un 
ejemplar de Ia biblia impresa por él, 
solicitándolc permiso para copiar y 
vender tales - obras, cosa que le con- 
cedió de  inmediato. 

La quema dei hereje no pudo 
llevarse a cabo, por que cuando fue- 
ron en su busca, Ia celda estaba va- 
cía. 

Esto robustecía Ia idea de que ei 
condenado era un apadrinado dei rey 
del Averno. Pero muchos creen que 
fue Luis XI, quien le ayudó a huír. 

Por esta misma época en Magun- 
cia, se habían movilizado los frailes 
para localizar a otro demônio que les 
hacía competência desleal a los co- 
pistas de sotana con su nuevo siste- 
ma de copiar libros. 

Después de mucho escudrifiar die- 

ron con una casa sospechosa en Ia 
que entraban algunos hombres de 
aspecto raro que rehuía todo contac- 
to con Ia gente dei lugar. 

Se pusieron en acecho y descu 
brieron en su interior ruidos extra 
fios y ensurdecedores, y que de Ia chi 
menca salían bocanadas de humo ne- 
gro que parecían monstruos dispues 
tos a lanzarse sobre los ángelcs de. 
cielo. La sugestión les hizo percibi> 
un fuerte olor a azufre y les hize 
ver a través de Ias hendijas ai pro 
pio Diablo vomitando fuego por 1. 
boca. 

Este no era otro que Gutemberg 
quien se dedicaba a imprimir libro 
en companía de algunos amigos. 

Los frailes asaltaron Ia casa y des- 
truyeron todo lo que hallaron, a ma- 
no, y luego, con Ia colaboración de 
los fanáticos dei lugar arrojaron sl 
Rhin, hasta los accçsorios más insig 
nificantes, -bendiciendo Ias águas pa- 
ra que no apareciese en Ia superfi- 
cié ei menor rastro de Ias maléficii 
herramientas de Lucifer. 

jVano esfuerzo, digno de mejoi 
causa! 

El mismo ceio retrogradante ob- 
servo Ia Iglesia en ei campo de Ia 
medicina. A sus ojos constituía una 
profanación no solo Ia disección, sino 
también Ia auscultación, y más aun 
Ia  intervención quirúrgica. 

Solo a dios le estaba reservado ei 
don de curar, y solo ellos, los frai- 
les, mediante oraciones, podían con- 
tribuir a Ia curación dei enfermo. 

Durante todo ei periodo de Ia edad 
media, Ia ciência médica anduvo en 
tinieblas, limitándose a recetar un- 
guentos,  eniplastos y purgantes. 

La anatomia era una matéria casi 
desconocida, por que ni siquiera se 
permitia Ia adquisición de un esque- 
leto para estudiar Ia estruetura dei 
cuerpo humano. El propio Galeno 
(siglo li de nuestar era), que daba 
lecciones de anatomia en Roma, re- 
comendaba a sus discípulos más es- 
tudiosos que querían conocer ei tema 
a fondo, que fuesen a Alejandría, en 
cuyas universidades había esqueleto? 
y otros médios más liberales para Ia 
consecución de los conocimientos que 
persiguen los profesionales conscien- 
tes de su misión. 

Muchos médicos, sin embargo, es- 
meros libros impresos. 
tudiaban anatomia sobre cadáveres, a 
escondidas de Ia Iglesia. 

Obtenían Ias piezas de estúdio por 

daridad Obrera" de Paris, lan- 
za a toda nuestra militancia y 
simpatizantes, para intensificar 
Ia labor clandestina que vie- 
nen realizando nuestrag agru- 
paciones dei interior contra ei 
oprobioso regimen tranquista 
apuntalado por los países lla- 
mados Democráticos. 

EL GRUPO EDITOR DE "TIE- 
RRA Y LIBERTAD" Y LA DELE- 
GACION DE LA C.N.T. DE ES- 
PAÍÍA EN MÉXICO, haciéndose 
eco de tan plausible iniciativa 
se adhieren a ella, e instamos 
a todos los hombres de pensa- 
miento libre cooperen en Ia me- 
dida de sus posibilidades a fa- 
cilitar médios econômicos a los 
que arriesgando su vida, com- 
baten dentro de Espana ai que 
para seguir torturando ai pue- 
•blo Espanol no bacila en hipo- 
tecar a ia nación. 

Dirigir Fondos destinados pa- 
ra este fin a nombre de Enrique 
Playans. 

Apartado Postal 10596. Mé- 
xico, 1, D. F. 

A Justo Donoso Calzada San 
Antcnio Abad. No. 179-13. Mé- 
xico, D. F. 

Encabezamcs esta suscrip- 
ción con una colecta realizada 
en Ia UUJNftJífcNCIA organi- 
zada por Ia COMISIÓN DE 
CULTURA DEL MOVIMIENTO 
LIBERTÁRIO EN MÉXICO, Ce- 
lebrada ei dia primero de Di- 
ciembre, en que se recogieron 
$ 80.00 

jESPERAMOS UNA BUENA 
ACOGIDA A ESTA INICIATI- 
VA! 

ADMINISTRATIVAS 
Déficit dei mes de octubre $ 7.50; 
Un anarquista, $ 5.00; J. Panice- 
11o, Panamá $ 43.20; Delgado, 
Warren, Ohio, E.U.A. $ 43.00; 
Pietro Bagnoli, Warren, Ohio, 
E.U.A. $ 17.20; S. Medinich, 
Warren, Ohio, Warren, Ohio* 
RU.A. $17.20; Valentín HSerrp, 
Warren, Ohio, E. U. A. $17.20; 
Pedro Pozo, Warren, Ohio, EUA. 
$ 17.20; Antônio Ros, Warren, 
Ohio, E.U.A. $17.20; F. Marino, 
Warren, Ohio, E.U.A; $ 17.20; 
José Díaz, Warren, Ohio, E.U.A. 
$25.80; Alfonso Sánchez, Wa- 
rren, Ohio, E.U.A. $ 25.80; 
Francisco Haros, Warren, Ohio, 
E, |U. A. $ 8.60; Vicente Cabrio, 
Warren Ohio, E. U. A. $ 8.60; An- 
tônio Pérez, Warren, Ohio, EUA. 
$8.60; Jaime Carbó, $5.00; Ven- 
ta en Secretaria $5.00; Agustín 
Confaloneri, $20.00; A.A. $80.00; 
Juan Pena $6.00; Marcos Gil, 
Warren, Ohio, EUA. $8.60; An- 
tônio Rolán, Warren, Ohio, EUA. 
$ 25.80; J. Jesus Landeta, Rey- 
nosa, Tampe. $ 5.00; José Ama- 
ri, Boston, EUA. $ 17.25,- Sep- 
tiermo,    Boston,    EUA.    $   8.64; 

Garofolini, Boston, EUA. $8.64; 
José Gómez, Boston EUA. $ 17.25; 
Deanna, Boston, EUS. $ 8.64; 
Braciolini, Boston, EUA. $ 8.64; 
Allebelli, Boston, EUA. $ 8.64; 
Fabrinil, Bosíton, EUA. $ 8.64; 
Rossetti, Boston, EUA. $8.64; 
Guadalupe Pizana, Estación Ra- 
mírez, Tamps. $5.00; Guadalupe 
Trejo>, Estación Ramírez, Tamps. 
$ 5.00; Albino Hernández Cepe- 
da, ' Estación Ramírez, Tamps. 
$1.25; José Sales, $ 10.00; So- 
brino Sales, $ 1.00; Juan Font 
$10.00; Agustín Confaloneri 
$40.00; Ricardo Guilarte, $ Í0.00; 
Marcos Alcon, $ 10.00; Alonso 
Rodríguez, B. Califórnia, E.NSE- 
NADA, $10.00; José Pérez, En- 
senada, $10.00; José J. H. Rojas, 
Ensenada, $ 5.60; Adolfo Agui- 
rre, $ 5.00; B. Escobedo, Monte- 
rrey, K. León, $5.00; Salvador 
Martínez Gil, 25.00; Agustín Con- 
faloneri, $ 40.00; Antônio G. Nie- 
to, $ 10.00; Pidel Pata, $ 6.00; 
Enriqueta Camín, $ 25.00; Her- 
milio Alonso, $ 25.00; M. Pirani, 
N. York, EUA. $ 8.60; Compa- 
neros   e   Warren,    Ohio,    E.U.A. 

$ 43.00; Un companero dei club 
"Aurora" de Boston, E.U.A. 
$154.80;' J. Baííón, N. York, 
EUA. $ 8.60; J. Tarres, N. York, 
EUA. $ 8.60; J. Castell, N. York, 
EUA. $ 8.60; E. Iglesias, N. 
York, EUA. $ 25.80; Gregorio 
Garcia, N. York, EUA. $ 4.30; 
M. Pirani, N. York, EUA. $8.60; 
Alvarez, N. York, EUA. $ 4.30; 
Salvador López, N. York, EUA. 
$ 8.60; A. Vales, N. York, EUA. 
$ 8.60; Santerrelli, EUA. $8.60; 
E. Carra, N. York, EUA. $4.30; 
J. Hernández, N. York, EUA. 
$ 8.60; Gregorio Doria, N. York, 
EUA. $ 8.60; A. Amor, N. York, 
EUA. $ 17.20; Frank González, 
N. York, EUA. $43.00; Enrique 
Playan, $ 25.00; José Rendón, Gua- 
dalajara, Jal. $ 1.00; Guadalupe 
A. de Ortega, Guadalajara, Jal. 
$ 2.50; Guadalupe Bonales, Gua- 
dalajara, Jal. $1.00; Maria Men- 
doza, Guadalajara, Jal. $ 5.50; 
Romero, San Francisco, Cal. EUA. 
$ 86.00; Un Companero, San Fran- 
cisco, Cal. EUA. $ 17.00; doa 
companero», San Franei«*o, Cal. 
EUA. $6.75; 

Bajo ei signo dei dólar. La comedia e tinita 
Nosotros hemos ajirmado un y otra vez que lo difícil en Ias luchas 

for Ias ideas no es ganar una guerra sino saber ganar y conservar Ia faz. 
Tentamos nuestras dudast con resfecto a Ias llamadas democracias, de 
que jueran lo suficiente inteligentes fará ir cubriendo Ias afariencias en 
los momentos cruciales que vive nuestra humanidad. 

Emfero, ha sucedido o sucederá, fará ei caso es lo mismo, lo que 
de existir Ia lógica fodría llamarse ilógico. El faís que bajo ei signo dei 
dólar, quiere hacer creer ai mundo que es ei más firme faladín de Ia 
democracia, fada con ei asesino Franco y de hecho se coloca ai lado dei 
fascismo y for ende nos coloca a los verdaderos antifascistas en un dile- 
ma difícil de resolver. 

Nosotros  quisiéramos saber   quién  o   quienes  de  aquellos  seres   que 

PRO-ESPASA. 

Enrique  Playán,    $   10.00; 

PRO — FLEITAS. 

Enrique  Playán • $  10.00; 

PRO — VIEJOS  Y ENFERMOS. 

Enrique  Playán    $  10.00; 

Giros y correspondência a nombre 
de  E.   Playán,  Apartado   10596. 

Zona   1.  México,  D.  F. 
El   Administrador. 

E.  Playán. 

Total de entradas en ei mes de noviembre.   $ 1,318.48 

Suman Ias entradas menos ei déficit dei mes de Oct. $ 1,310.98 
Gastos dei mes de noviembre        " 1,190.00 

Existência para ai maa de dicéambra   $ 12#.M 

médio de los "Rapta cuerpos", que 
se enc.irgaban de violar Ias sepultu- 
ras robar los muertos y venderl os a 
buen precio. Así, con peligro de per- 
der Ia vida, estos médicos aventura- 
ban sus excursiones culturales por los 
campos de Ia inuerte, burlando Ia vi- 
gilância de los verdugos anticienií- 
ficos. 

En 1541, uno de estos estudiosos, 
llamado Versalius, disecando los ca- 
dáveres que obtenía en ei mercado 
negro, y con Ia ayuda de un pintor 
experto, escribió un tratado de ana- 
tomia compuesto de 663 páginas y 

más  300 xilografías. 
La santa inquisición lo desterro y 

quemó su manuscrito. 
Sin embargo, ei F.gipto de' tres. 

mil anos antes de Cristo había ad- 
quirido grandes progresos en cl arte 
de  curar. 

El historiador griego Herodotto de 
Halicarnoso, reGonoce que los mé- 
dicos egipeios de Ia antiguedad co- 
nocían bien Ia anatomia dei cuerpo 
humano y solía practicar delicadas 
operaciones quirúrgicas. 

Esto lo corroboran los documerttos 
hallados por los arqueólogos en Ias 
exeavaciones que se vienen realizan- 
do sobre ei terreno dei antiguo Lm- f 
perio. Pero hay un documento va- 
lioso llamado "Papiro de Edwin 
Smit", que fué adquirido por este 
en 1862 de mano de un labrador 
indígena en lugar de Ia antigua To 
bas, que en tiempos remotos fue ca- 
pital de Império Nuevo dei Antiguo 
F.gipto. 

Este papiro es un tratado de ciru- 
gía, que describe los sintonias df. 
ciertas enfermedades (unas setenta 
más o menos), y ei método de tra- 
tadas. 

Para cada caso Ia indicación tera- 
pêutica es clara y precisa, y no di- 
fiere mucho de Ias que prescriben los. 
médicos de Oriente en Ia actualidad. 

Practicaban también Ia trepanación 
que es una operación de cuidado. Es- 
to se comprobó en ei hallazgo de 
una momia perteneciente a ia época 
dei império Médio ( 1697-0 788, .a. 
d. Cristo.) 

Francisco F. FXGOLA 

Actividades 
Propagandisticas 

Como habiamos anunciado en 
nuestro número anterior, organi- 
zada por Ias Comisiones de Cul- 
tura dei Movimiento Libertário 
de México, ei dia 11 de Octubre, 
se celebro Ia Charla a cargo dei 
compaíiiero Alejandro Sux; cosi 
una  nutrida   asistencia. 

Alejandro Sux, manifesto que 
durante muchos anos había per- 
manecido ai margen de nuestras 
discusiones, y estaria destantea-i 
do de nuestros asuntos, pero que 
hablaría de ellos como un obser- 
vador  que los ve desde fuera. 

Según él, ei no haber aumentado 
smntéricamente nuestros núcleos, 
Jia sido por no haber sabido em- 
j)lear los métodos adecuados para 
captar Ia simpatia de Ias multi- 
tule§, aconsejando revisar nues- 
tros médios de propaganda, y 
j-eadatarlos a Ias circunstancias. 
También manifesto que nuestra 
iprensa no alcanzaba grandes ti-* 
iradas porque no sabíamos atraer 
aiuevos lectores, ya que alej abamos 
a los timoratos que les asustaba- 
jnos ai mencionar constantemente 
Ja palabra anarquia en nuestros 
«scritos, pues él estima que puede 
ihacerse labor anárquica tanto ha- 
blando como escribiendo sin nece- 
cidad de mencionar Ia anarquia 
<:ada dos por tres. 

En cuanto a Ia colaboración con 
los políticos estimo que no Ia creía 
útil ya que él considera Ia políti- 
ca, como un destruetor corrosivo, 
que exterminaba todo lo que a 
ella se acercaba, pero no obstante 
según él, sin colaborar con ellos 
podría aprovecharse algunas de 
Ias iniciativas buenas que en al- 
gunas circunstancias podrían lan- 
zar. 

Considera perniciosa para Ia 
humanidad Ia propaganda patrio- 
tera que se manifiesta en todos los 
países, Ia cual debemos combatir 
por todos los médios a nuestro 
alcance. 

i. 

Intervinieron  vários  compane- 
ros en Ia discusión que resultó 
muy   animado. 

tienen fará con Ia democracia un autêntico culto, fuede aceftar como 
buenas Ias razones de Ia reacción nordamericana fará fadar con ei trai- 
dor Franco. Porque nadie ha-y que crea en Ias divisiones franquistas, 
militafmente hablando y si cr&en, un tanto for ciento elevado los ha- 
bitantes dei flaneta, en Ias divis-ione sdel franquismo con Ia autêntica v 
única Esfana, liberal y democrata for encima de todos. 

íQue se fresente- ai factar >con Franco?. ^Reforsar a Ia URSS, co- 
mo afirman los ?nalintencionadas?_. Porque factar con Ia falange es ha- 
cer adeftos y no frecisamente fiaria ei bando de Ias llamadas naciones 
unidas. 

Hay quien afirma con, sorfta que lo único qpe se fretendo ai 
fadar con Franco es buscar nuevos /horizontes fará Ia correra musical 
ae Margaret Truman. Afo querer/ws caer en esta tramfa y dudamos en 
mucho que ello fudiera ser Ia cau>w de ias relaciones con. ei dictador de 
folsillo. 

Nosotros que ni somos fosee. dores de Ia verdad, ni hemos con- 
]esado nunca con ruelas de molino, -mal les fese a Mr. Sfellman y com- 
■baiiia, nos farece haber acertado can resfecto a este nuevo "farto de 
los montes". Se trata liana y sencnUnnente que los fascistas deben de 
estar unidos sea donde sea; se hallen donde se hallen ^y fará que negar 
que tan fascistas son unos cot?io los atros? Claro que con todo y todo 
aa grima fénsar en lo bajo que esta-,1 xayendo aquellos antesen los que 
un dia confio una farte muy imfortcmte de Imundo. 

Si se queria afundar, una vez -masr a Ia democracia, fodría haber- 
se encontrado algo mas elegante. Poetar con Franco huele a basura. Si 
lo que se nos, ha querido decir es que to do ei fanatismo es estiercol, tra- 
bajo fer d ido. Nosotros ya lo sabemos desde Jiace algunos dias. 

En fin. Basura. . . estiercol . . . fascismo, jque más da?. La come- 
ata e finita y Ia llamada democracia murió en Ias costas llenas de sangre 
imtifranquisla,  de Ia Es fama inmortd. TE AL. 

El grupo Tierra y Libertad convoca a todos sus com- 
ponentes a una reunión extraordinária que se ce- 
lebrará ei dia 27 de diciorbre a Ias 8.30 de Ia 
noche 

10      11      12      13      14      15 unesp^ Cedap Centro de Documentação e Apoio à Pesquisa 

27  2í 29  30  31  32  33  34  35  36  37  38  39  40 



üfeerfad 
Aparece quincenalmente. ■— 
Editor:   Emeterio   de   Ia   O. 
González. V. Carranza, 41-2 

Registrado como artículo de 
segunda clase ei 14 de ju- 
lio de 1944 en Ia Adraifiis- 
tración   central   de   Oorrêos. 

Correspondência   y   giros   a 
E.    Playans. 

Apartado     Postai     105Ü6 
lAêxíco   1,   D.   Jí\ 

México,    D.   F.,    Dic.    1951 

NEOCLASÍGISMO 
Por Argel Samblancat 

Del clasicismo francês se han es- 
crito sábanas de prosa y verso, a ba- 
se de tinta de calamar; y se transp;í- 
renta ya de él, algo. Pero, Io mejor 
dei mismo nos Io esconden, epíno ei 
huevo en Ias tortas de Pascua. ? Por 
quéí Por no hacer pupa a los ban- 
quetcadores de Cana, que se comen 
en sus bodas los filets de sole en rolli- 
to, y dejan los de suela a los lamc- 

.«artenes que se los miran, ni siquiera 
grunendo. Vamos a tirar también de 

.esta manta, como aqui es K)hto,'para 
que se vean los adultérios y los' pu- 
drimeros que   tapa  Ia  cobija. 

De los 3 Sardanápalos que envinan 
y lujurian a Francia en ei siglo XVIII 
los Luises XIV, XV y XVI— ei más 
crápula de ellos y cl que corta ei ba- 
calao dei libcrtinajc, cs cl dei mé- 
dio. Bajo cl Rey Sol, Francia era un 
retrato de Ia calle dei Robador; con 
su heredero, fue una espécie de calle 
de Tantarantana; y con cl Gonzaga 
No. 3, parecia cl astilladcro de so- 
mieres de Mmc Petit, que tiro patas 
ai aire Ia guillotina. Luis XV tuvo 3 
carinos o prendas dcl alma oficialcs: 
Ia ducalesa de Chatcauroux, Ia mar- 
quesana de Pompadour y madame 
Dubarry. A Ia pompidora Ia llama- 
ban en Ias Halles Ia Ia. vaina de Ia 
Real  Armería. 

Juana Antonieta Poisson era hija 
ae un abastecedor de piensos y fo- 
irajes dei ejército, en camino de Ca- 
yena por' fallido en los negócios con 
fraude, 2 ó 3 veces. Aunque los afei- 
tes y Ias sedas Ia afinarem algo, tenía 
esta (uanantonia modales de sardine- 
ra en jarras; • y juraba, ai enojarse, 
como carretero en una cuesta o como 
arriero harto de ajos y cebollas. El 
peluquero Dagé, que lc montába Ias 
chanfainas dei pcinado y Ia proveía 
de potingues y cajas de lunares, era 
ei confidente de Madam. Cuando ei 
chivo "coronudo" mostraba natura; 
inclinación por alguna. brizna de pa- 
ja nueva, sei vida a su boca de caba- 
11o, Ia "Pompa" corria desalada a ha- 
cerla envenenar. 

El Oeil de Boei/f, salcta-antecá- 

mara .llamada así por Ia claraboya que 
Ia alumbraba cenital o lateralmente, 
era ei centro de Ias intrigas corte- 
sanas de Paris. Concurrian alli lii- 
dalguelos de infantería ligera, aba- 
tes de artiUeria pesada y perchero- 
nería de los rcgimrcntos de tanques 
todos, con amigas, esposas, hermanas. 
primas, entenadas y sobrinas guapas } 
muy peripuestas, muchas niiías im- 
púberes, para cncalabrinar ai sátiro re- 
gio. Acudía ai mentidero infame Vol- 
tairc, con los chismes de los cenácu- 
los de. literatura; Vanloo, con los de 
los tallercs de pintorro; Ia Clairón. 
con los de eivtrcteloncs. Los chiste.- 
eran de Mordi Crus. Las honras, co- 
mo cl grasaje, iban fregadero abájo. 
Hacer reir con bromas de garage a 
Monsieur Cochón, constituía un 
triunfo; y daba derecho a adentrarse 
hasta Ia cama dei soberano, a Ia ho 
ra dei chocolate matutino, o hasta 
cl tocador de Ia Favorita cuando se 
hacia Ia loilette. Los pceulados de Io 
ministros y las aventuras galantes de 
los dinastas extranjeros, eran alli Ia 
comidilla habitual. Luis presumia di 
cocinero; y, a Io mejor, obsequiab, 
a sus huéspcdcs con una ensaiada ru 
sa o un pastel de Flandes, hechos de 
su mano, puesto aún ei gorro en Ia 
cabeza v ei mandil masónico dei ofi- 
cio. Las meriendas tupíanlas afrodi- 
siacos, que preparaba Ia Favorita con 
mariscos, pistaches trufas y tintura de 
cantáridas. 

La bomba en grande tenia lugar 
en ei Pequeno Trianón. El duque de 
Richelicu aprobaba alli con pichonci- 
tos de falda a Ia rodilla. El marques 

fie Polignac; cl duque de Chartrcs 
y ei príncipe de Baufremont le 
traían ai rijoso jorobón monárqui- 
co críos vendimiados en Ia nurserie 
de grandes famílias o raptados en los 
noviciados de conventos de sores. 
Invitados e invitadas acaban Ia diá- 
ria orgia, revueltos y borrachos de- 
bajo de las mesas, vestidos de más- 
caras o desnudos y como los había 
parido su madTc. Pero, donde sobre- 
pasaba todo Io imginable ei relajo, 
era en ei Parque de los Cicrvos, pen- 
sionado de mocosuelas, en funciones 
de harem, donde ninguna de las co- 
legialas tenia más de 13 anos. Rcgían 
ei dcgolladero de tenérulas flores cl 
sujeto Lebel y Ia individua Bcrtrand. 
Hacían Ia criminal recluta sabuesos 
dcl Chatclet, incluso en Asilos de 
huérfanas. La Srta. de. Tiercclieu fué 
llcvada alli antes de los 9 anos, a que 
hieiese cochinadas con ella cl cerdo 
de casaca bordada y endiamantado 
peluquin. Antes de los 12 anos ya era 
madre. Aunque Ia mayoría, de los fc- 

-tos eran tirados ai Sena, a los perro-j 
de caza o ai torno de Ia Inclusa, se 
sabe que no procedian de csa almá- 
ciga menos de 62 bastardos, todo:;' 
convivas dei presupuesto nacional. 

En las farsas de! Trianón y dei 
Parque de los Cicrvos, se nombraba 
generales, arzobispos, mariscales, co- 
modoros de Ia Marina, altos funcio- 
nários de Ia Administración, genti- 
les hombres de câmara, el jefe dt 
Policia y el director de Correos. Car- 
go este importantísimo, porque Pa- 
lácio tenia destacados en Ia, Posta pa- 
chones, para abrir las cartas, copiar- 
las o llevar referencia dei contenido 
de las de amor a Versalles. Se dabs 
a veces Ia, coronelia de coraecros a 
un dragón, manguindoy de oficio, que 
no había demostrado ser héroe máí 
que espantándole las moscas ai rey 
con Ia espada durante Ia siesta. Dába- 
se Ia gobcrnaduría de una plaza ai 
matachín, que habia a traición qui- 
tado de en médio a un marido en 
desavenencia con los caracoles de su 
sicn. El cobro de las contribucionci 
se sacaba a.subasta; o se adjudicaba 
a quien había hecho un regalo más 
esplendido a algún miembro de Ia 
família   real. i 

La crônica escandalosa eclesiástica, 
que hasta entre montijanos y por las 
caballerizas editábase, era siempre 
muy picosa. Sc coracnl.ib.in las ba- 
rraganías dei obispo de Scnlis con 
Me de Saiht-Romain y dei cardenal 
de Sens con una consejera dei Par- 
lamento de Pau. El príncipe de Ro- 
han, coadjutor de Estrasburgo, mur- 
múrasc que vende senoríos, para pa- 
gar las detidas de su amasia Mma. 
da Fleury. El carmelia P. ' Eliezci 
ha sido detenido en una taberna, don- 
de cscandali/.aba con todas las copas 
de Ia baraja, disputándolc Ia sota —Ia 
baja buscona Lcroy— ai cochero dei 
senor de Brienne. Dos capuchinos se 
reparten como buenos hermanos e! 
bollo de Ia rata de muelles Marén. 
Y como compensación, el P. Juan 
Bautista Valette, de Ia Orden fran- 
ciscana, ha muerto esta noche, rigo- 
lando, entre dos marsellesas como doa 
granaderos, en un convcntículo de Ia 
calle de Frumcnteau, sobre docenas 
de botellas de Bcaujolais vacías y 
restos de brandada y jamón de Ma- 
guncia. Y, en fin, ai propio zar de 
todas las Francias, a quien con un 
cortaplumas hizo un rasguno ai lego 
jesuíta Damicns, no le puede cortar 
Ia diarrea su médico, el Dr. Qucs- 
nay, que le da siempre las lavativas 
arrodillado y santiguándose; y que 
recibe en pleno rostro los contradis- 
paros de 9u bombardeo, cuadrándose 
y dicicndo más impasible que un pos- 
te: "Servicio de S.M.". 

LA HORA NUESTRA 

Suscripción Pro-Tierra 
y Libertad 

[Un Uatnado nuestro) 

La creciente subida dei pa- 
pel para confeccionar periódi- 
cos, así cemo Ia duplicación 
cominua de Ia ünpresión grá- 
fica, han hecho que nuestro pa- 
ladín libertário sufra en Ia ao 
.ualidad un déficit sumamente 
difícil de superar. 

Puede decirse que nuestra 
publicación está AMENAZADÂ 
DE MUERTE; sin embargo ei 
Grupo "Tierra y Libertad" está 
dispuesto a que esto no suce- 
da. Creemcs firmemente que Ia 
jrepaganda anárquica se hace 
sumamente necesaria en estos \ 
.iicmentos de verdadera crisis] 
noral perque atraviesa Ia Hu- 

^nanidad. 
Es un deber de todos, y vuia 

necesidad meludible, reíojizar 
nuestros órganos de combate y 
propaganda, para que el hom- 
jre no pierda su integridad y 
su fortaleza en este caos pro- 
.ur.de que han abierto, como un 
paisaje desolado, las fuerzas 
autoritárias y explotadoras de 
Ia actual sociedad. £,No Io creen 
así los comparieros todos en el 
Ideal que sustentamos? 

Para llevar a cabo esta obra 
se necesitan dos cosas: ES- 
FUERZO Y VOLUNTAD. Estas 
bases sólidas harán que nues* 
tro periódico sea imperecede- 
ro. 

jLector amigo, companero! 
Te pedimos tu colaboración 
econômica y moral para que 
"Tierra y Libertad" siga publi- 
cándose normalmente. Si se 
movilizan todas las buenas vo- 
luntades el periódico seguirá Ia 
ruta maravillosa de nuestras 
ideas, que han de llevar ai fin 
de Ia liberación dei hombre. 

Las cantidades que recojas 
cen esta lista, gíralas a Ia di- 
rección y a nombre dei Admi- 
nistrador, que está en ia cabe- 
cera. 

OTRA EXCÜRS10N 
DE LÂ COMISiON 

PE CULTURA 

Los aconiecimi.cntos arremansan, te- 
ticneri, pero no estancan el flujo pode- 
roso ij continuo, el movimietito de Ia sa- 
via, de Ia sangre, dei pensamiento: el 
movimietito de Ia v.da. El deseo es el 
sentimiento grávido de Ia posibilidad y 
el deseo, que parte de cualquier hecho 
real, que parte de Io que es dado a Ia 
sensibilidad en el mundo, que arranca 
por Io tanto dei mal y dei bien, y tanto 
dei dolor como de ia alegria; que bus- 
ca, y emprende, no hay ley firme, ni 
fuerza alguna con poder que le ate. El 
deseo, que también es el amor, porque 
el amor es deseo, está fuera dei âmbito 
que cierra el orden, el orden racional 
y el orden moral, el orden econômico y 
ei orden político. A causa dei deseo, de 
Ia fuerza dei deseo, a causa dei torbe- 
llino de vir-ilidad que enloquece làs al- 
mas, a causa dei amor en el mundo, dei 
amor dei hombre, existe ia lucha. La 
lucha en el mundo. Ia lucha dei hom- 
bre. Y el sentimiento de Ia libertad. 

Los acontecimientos arremansan, re- 
tienen, como ese nudo pasajero en los 
caudales de água. Ia pasión de los pue~ 
blos. Pero los pueblos, que no son el 
ente absíracto de Ia doctrina social, si- 
no el enjambre viviente de corazones 
humanos, cuerpos palpitantes humanos: 
un ser sensible, y otro, y otro; un mi- 
llar y otro millar de seres humanos; ese 
pueblo ni duerme el sueno de Ia eterni- 
dad, ni está petrificado en Ia muerte. 
En él está Ia vida: no menos que en Ia 
larva de una crísálida y tanto como en 
Ia pupila dei águila. Y a los aconteci- 
mientos, los hechos, Ia realidad, a Ia 
cotidianidad y Ia normalidad, el orden 
establecido, él los enfrenta, y los re- 
basa. 

Esto es. El hombre desea y parte. Y 
el pueblo no es otra cosa y siempre, que 
el hombre: el hombre agrupado, el hom- 
bre en asociación, en empresa; en comu- 
nión, en comunidad: un deseo multipli- 
cado en una lucha de muchos, en un 
haz. El haz de espigas de trigo, el haz 
de rayos dei sol. 

La imbecilidad —Ia impotência, Ia 
incapacidad, Ia debilidad— se interpo- 
ne. El lacayo, el histrión, el sicofante, 
se interpone. El militar, el cura, el juez, 
todo una sola cosa y a veces todo un 
solo ser, se interpone.   Y resulta  —Io 

que acontece entonces— un eclipse. La 
vigência, el império positivo de Ia im- 
becilidad, es, realmente, un colapso. 
Lnteramente real, concreto como Io es 
un esqueleto el árbol en su sueno in- 
vernal; o Io es el sueno, sin ensuenos, 
dei hombre; y Io es, también. Ia muerte. 

Sin más, puestos en eso solo, los pár- 
pados apretados sobre los ojos, puede 
ser definida Ia realidad como una caí- 
da, puede ser Ia realidad una falta, pe- 
ro está el más, el despertar Ia prima- 
vera. Está siempre ei deseo, el amor, 
el gênesis: está Ia lucha siempre. Ia par- 
tida, que es Ia esperanza y Ia libertad. 

No tiene nada que ver aqui Ia razón, 
tener razón, más razón. ^No tendrían 
razón los débiles y una razón necesa- 
ria? Se trata de sentir, de vivir. Sentir 
más intensamente, vivir más plenamen- 
te. iSe dirimen ante Ia existência dere- 
chos o ante los hombres? iQué es Io 
que debemos hacer, clamar o abogar? 
Y el hombre fuerte, el hombre dei de- 
seo, dei amor, de Ia voluntad. itendrá 
que verse forzado a pleitear? ^Pleitear 
con las almas miesrables, con los laca- 
yos, los histriones, los sicofantes? 
iQuién defiende este absurdo? lY en 
virutd de qué habría de ser acatado? 

Somos enteramente anarquistas. 
Hombres, enteramente. 

Nuestra actualidad es Ia de todos los 
tiempos. A causa de esa realidad anár- 
quica de Ia vida, a causa de Ia posibi- 
lidad y dei más, Ia verdad de los imbé- 
ciles no es Ia sola verdad. Su incontes- 
table razón no es Ia única razón. 

Miramos el mundo como un todo. 
atrevidamente. Somos antagônicos, du- 
ros: en el terreno de Ia lucha franca re- 
chazamos el império de Ia imbecilidad: 
repudiamos Ia legalidad, el derecho. 
Pero no le desconocemos, sabedores de 
que si nos ganara el hastío, y nuestra 
voluntad desganada vacilará, seria otro 
nuestro deseo, porque no seria Ia mis- 
ma vida que se afirma, sino Ia vida que 
decae. Seria Ia decadência, que es tam- 
bién Ia realidad. 

Por eso Ia lucha no es una lucha por 
Ia victoria, sino una lucha de Ia vida. Lo 
bello de Ia marcha no es Ia llegada, don- 
de Ia marcha acaba, sino el movimiento, 
en que Ia marcha se afirma. Y los acon- 
tecimientos, que son las huellas que van 

dejando los pasos, no son más que imá- 
(jienes muertas dei espíritu de Ia vida. 
Son como cadáveres preservados, em- 
bellecidos, embalsamados. Y para un 
pueblo, como para un hombre, el acon- 
tecimiento indica el fin de una jornada. 
Los acontecimientos agotan las fuerzas 
y acaban, a veces, con toda esperanza. 
También tos pueblos, como el obrero fa- 
tigado, se tienden a dar descanso a los 
huesos doloridos, dejan también laxa Ia 
voluntad distendida. Pero el reposo, y 
el sueno, no son toda una vida, el fin 
de Ia vida. Ni aún cuando se toma en le. 
targo milenario. El hombre no es una 
bestia moribunda, un animal enfermo. 
Cuando llega Ia hora de su nuevo dia 
se yergue vigoroso, viril, y va en busca 
de Ia prueba para sus fuerzas. 

No es cuesitión de razón: Ni de doc- 
trina. Cualquier paso adelante marca 
un rumbo en cualquier dirección se abre 
un camino. Ahora bien, en Ia hora cre- 
puscular, en el momento de Ia decisión, 
Ia claridad es aún tênue, si Ia oscuridad 
menos densa. ^Qué prevalece? Se mez- 
clan Ia nostalgia y Ia alegria, y Ia voz 
dei gallo, que canta ai sol que nace, lo 
anuncia ya en el filo de Ia medianoche. 
Para unos, siempre es el fin; para otros, 
siempre es el comienzo. Y los testimo- 
nios de Ia verdad no bastan. 

En Ia hora de Ia decisión no se argu- 
menta, se obra. Y Ia hora de Ia decisión 
es Ia hora dei deseo. Ia presente hora dei 
vigor. Ia hora nuestra. Y sea lo que fue. 
re lo que acontezea será aquello sobre 
oi que cabalmente actuaremos. Es Ia 
orilla de Ia cual partimos, no a Ia cual 
cxhaustos, llegamos. 

Así se partió una vez dei imperialis- 
mo romano, o dei feudalismo o dei je- 
suitismo, o de Ia burguesia. Así partire- 
mos dei capitalismo o dei estatismo, o 
dei industrialismo. o dei tecnicismo. 
Se parte. Se parte de lo remanido, de 
lo trillado. De lo odioso, de lo repulsi- 
vo. Y de lo sedante, adormecente. 

Se parte hacia Ia prueba, Ia realiza- 
ción áspera de las fuerzas que han crc~ 
cido en nosotros, sustância dolorosa de 
nuestra sangre, que nosotros portamos, 
como un seno o una ubre. Y que han de 
salir a Ia luz, manar. Como da a luz 
un seno, como mana una ubre. 

que 

Ante los Restos de Ia 
Civilización Azteca 

Vamos a contemplar las ruínas de 
un templo y unas pirâmides que re- 
cuerdan los tiempos anteriores a Ia 
conquista  de  Hernán   Cortês. 

La Comisión de Cultura ai mismo 
tiempo que procura dar expansión ai 
cuerpo, poniéndosc en contacto con 

Ia Naturale/a, procura también refres- 
car las emociones cspirituales. 

• A Teotihuacán se Ia llama Ia zona 
arqueológica dcl Valle de" México, En 
esta parte de Ia planicie levantaron los 
Toltecas sus primeros monumentos en 
honor de sus dioses fabulosos y qui- 
méricos. 

Para el espíritu sagaz que va a con- 
templar los restos de un pasado Ueno 
de tinicblas, donde cl ser humano 
vivia vinculado a Ia idea dcl terror 
y cl castigo de falsas divinidades, Teo- 
tihuacán no tiene otra significación 
que Ia huella artística que dejaron 
impresa en las piedras aqucllos hom- 
bres que no contaban con herramien- 

tas,  ni  conocian  otra  técnica 
de su propia imaginación. 

He aqui a Egipto en América. Las 
pirâmides de Teotihuacán, así como 
su templo levantado en memória dei 
Dios Quctzalcóatl, sus serpientes em- 
plumadas y sus mil esfinges pétreas 
recuerdan el scllo característico dei 
arte egipeio. Monstruos de facies des- 
orbitadas y ojos inmensamcntc abier- 
tos. No hay nada que certifique, des- 
de luego, Ia paridad dei arte tolteca 
con el egipeio, pero hay algo de si- 
militud en Ia imagen y en Ia línea 
retorcida y caprichosa; 

La pirâmide truncada en graíldus 
planos (llamada Ia Pirâmide dei Sol) 
se levanto como testimonio de fuer- 
za y de capacidad construetiva. De 
Ia historia tolteca puede tomarse un 
nombre representaiivo, de extraordi- 
nária importância. Es Quctzalcóatl 
que tiene caracter de figura casi di- 
vina y de personaje histórico. Quet- 
zalcóatl cnscria cl cultivo de Ia tierra, 
predica en contra de los sacrifícios hu- 
manos y es atacado' y perseguido por 
sus intentos de renovación y se aleja 
hacia el rumbo de Oriente ofrecien- 
do volver algún dia. Quizá este hom- 
bre, nosotros lo consideramos hombre, 
y no Dios, fué el primer rebelde en- 
tre los primitivos aborígenes mexica- 
nos que ya entonces vivían explota- 
dos y vejados por caciques, sacerdotes 
y militares. . . 

Muy cerca de Ia pirâmide mile- 
naria encontramos un teatro (griego) 
a] aire libre, construído según se no; 
dice bajo los auspícios dei Presidente 
Cárdcnas. 

Desde cl escenario rocoso Corell 
nos recita una poesia. Alcjandro Sux, 
otra, y cl companero José Alberola re- 
cito una preciosa narración en verso 
dedicada a nuestros ninos. Y el re- 
torno a Ia capital, que empieza a pa- 
hdecer, cnvuelta en las luces dei cre- 
púsculo. 

Una   bclla  excursión. 

JLa O 
en 

ítuación J_Jemocrática 

los restados Unidos 

I o s lL, s p a h oi 

Lsonsia 

es   no    nos 

ons i aeram os V en ei ao s d 
El companero, que ha escrito el presente trabajo. 

se halla en Espana. Teniendo en cuenta que las ma- 
nifestaciones y actitudes de los exiliados tardan en- 
llegar a su conocimiento, es por lo que a pesar dei re- 
traso en comentar las declaraciones hechas por Prte- 
to en el homenaje a Gómez Maganda, nosotros las 
damos a Ia publicidad, por ser el sentir de un comba- 
tiente dei interior. N. de R. 

No estamos de acuerdo los espanoles que vivimos en Es- 
pana con el critério dei Sr. Prieto. Es más; ni nos consideramos 
vencidos... ni derrotados, mientras alienten en nuestros pe-' 
chos esa inextingible fe que le anima e impulsa nuestros actos. te 
tendente a conseguir el restableciimento pleno de nuestras li~ 
bertades. 

Si el jefe socialista solo vé espanoles en aquellos que es- 
tán encuadrados en los partidos políticos. . . algo que tendría- 
mos que objetarle. Y, ese algo es; que, sus propios correligio- 
nários no COMPARTEN SU PENSAMIENTO PESIMIS- 
TA. Cosa que estimamos bastante importante. 

Pero hay más. Los antifranquistas espanoles no se com- 
ponen solamente de socialistas. La integran también los repu- 
blicanos, anarco-sindicalistas y anarquistas, sin contar un sec- 
tor importante dei país enemigo dei régimen nacionalistas vas- 
cos y monárquicos de las dos ramas borbónicas. 

Nadie ignora Ia importância que en Ia vida nacional tuvo, 
y aun tiene, a pesar de los anos transcurridos y Ia perdida de 
millares de excelentes comparieros, el organismo revolucioná- 
rio por excelência La Confederación Nacional dei Trabajo. 

Pensando todos los políticos como el Sr. Prieto, los anar- 
quistas y anarco-sindicalistas no nos daríamos por vencidos 
ni derrotados. 

Interin quede en Espana \un solo militante confederai o 
anarquista, no se podrá decir que Franco triunfo! 

Lo que ocurre es que el jefe socialista está poseido de un 
pânico formidable parecido ai que poseían ciertas gentes en Ia 
retaguardia, durante nuestra guerra. Tenian más miedo que 
los milicianos que se hállaban en las trincheras frente ai ene- 
migo — (Hogano los MILICIANOS QUE ESTAMOS EN 
LAS 1RÍNCMERAS, SOMOS LOS QUE V1V1MUÒ 
AQUI). 

Ni es tan fuerte el pedestal donde se asienta el régimen 
franquista, ni puede fortificarse ese derrotismo. . . casi. . . casi 
parecido a una traición. 

El derrotismo en tiempos de guerra (Ia nuestra aun no ha 
cesado), incurre en el mismo delito que Ia traición. Quien sento 
Ia base jurídica sobre esto, fué Clemencean en ai guerra dei 
1914-1918. Y, esta labor contra los derrotistas, fué una parte 
dei triunfo que derroto a los alemanes en el Mame y en Ver- 
dum. 

Reconocemos en el jefe socialista un talento poço común 
y un tacto político de primer Orden. A pesar de todo esto, el 
Sr. Prieto resbaló! jNo está a Ia altura de las circunstancias 
jEl vencido, el derrotado es Don Indalecio Prieto, uno de los 
socialistas espanoles de más poputaridad! 

Los espanoles ai gobierno de Franco le llamamos. . . "el 
gobierno de Franco". Algo así como si dijeramos el gobierno 
de Truman. . . o de otro cualquiera. No décimos "el Gobierno' 
o "nuestro Gobierno '. 

Que no lo olvide el Sr. Prieto; el sentir de 
solo pueden representado los hombres y los 
sostengan Ia lucha contra el franquismo con Ia "entereza y Ia 
dignidad que caracteriza a los seres dignos. 

Manuel Diaz de Ia PESÍA 

los espanoles 
organismos que 

(AIT).—En un artículo de 
fondo "Industrial Worker", ór- 
gano de las 1WW de fecha 27 
de abril, se halla una de las fa- 
ses curiosas de siempre ilus- 
tre democracia americana, Di- 
ce el periódico: 

"La mayor parte de los fla- 
grantes errores de Ia "justicíá 
no se dan a conocer nunca ai 
pueblo. La mayor parte de las 
víctimas son gentes dei pueblo 
para las cuales no existe posi- 
bilidad de hacer pública su 
causa o de realizar acciones ju- 
rídicas amplias. Pero por esta 
vez se ha presentado un caso en 
que Ia víctima posee el deseo, 
el poder y los recursos esencia- 
les para Ia publicación de he- 
chos lejanos a su vecindad. 

"Se trata dei caso de Robert 
Michener, un joven cuáquerc 
antimilitarista que ha visto sus 
derechos jurídicos olvidados de 
una manera en forma manifies- 
ta t] fria, ai extremo de que se 
puede sacar Ia coriclusión de 
que para él :',o existe Ia justi- 
cíá." 

Se trata de un joven naci- 
do en África donde sus padres 
se dedicaban a actividades hu- 
manitárias. Se trata de una con. 
gregación religiosa en el espí- 
ritu pacifista de Ia cual fué edu- 
cado. Al cumplir los 18 arTos de 
edad negóse a hacer el servicio 
militar. En consecuencia fué 
condenado a un ano^y un dia 
de prisión. Hace de ello un ano. 
Actualmente se halla de nuevo 
arrestado y acaba de ser conde- 
nado a 15 anos de prisión, a pe. 
sar de que las leyes militares 
fijan el máximo de Ia pena por 
objeción de consciência en cin- 
co anos. 

El juez, sin embargo, ha 
eludido todo 'requisito conde- 
nándolo a cinco anos por cada 
una de estas três supuestas vio- 
laciones: omisión de rellenar 
los formulários, falta a Ia ins- 
pección médica y megativa a 
presentarse a Ia revista militar. 
Dos de estas sentencias son de 
aplicación inmediata. Adjun- 
tando Ia primera sentencia, Ro- 
bert Michener es condenado a 
once anos y un dia de prisión. 
Michener ha pedido una pro- 
rroga de seis semanas para ter- 
minar sus estúdios universitá- 
rios. Ia cual le ha sido denega- 
da. 

"A pesar de todo lo dicho 
contra las dobles condenado- 
nes, Robert Michener sufrirá, 
posiblemente, una condena que 
se prolongará hasta ai fin de su 
vida si persiste en no querer re- 
negar de Ia educación recibida. 
Se trata de un joven moralmen- 
te responsable. ]amás ha ejerci- 
do violência contra otro hom- 
bre y es probable que no lo ha- 
ga jamás. 

"Sin duda existe un caso de 
abuso de Ia ley en el suyo. Su 
abogado intentará demostrarlo 
aunque es   prematuro   adivinar 

las consecuencias. Desde el 
punto de vista legal, Michener 
no se halla autorizado para el 
servicio militar. La primera con. 
dena le convierte en criminal. 

"Por otra parte Michener fué 
enrolado forzosamente durante 
el tiempo que permaneció en Ia 
cárcel. Pero no fué enrolado co- 
mo 4-F, a título de criminal. 
Las autoridades lo han enrola- 
do como 1-A y se efectúan in- 
formaciones sobre su caso por 
cuatro veces relativas ai mismo 
acto o más bien por Ia misma 
negativa. 

"Creer que Michener puede 
triunfar por Ia ley seria ingê- 
nuo. Su negativa a pedir per- 
don ai Estado y a las clases do- 
minantes  representadas por Ia 

ley es su pecado mortal. Y es 
necesario que pague su precio 
sin tener en cuenta los derechos 
legales atropeltados; 

Para mejor üusiración dei 
caso. hay que tener en cuenta 
que el juez que ha condenado a 
Michener es un ex-procurador 
en el proceso contra los crimi- 
nales de guerra japoneses. Lo 
que quiere decir que este juez 
ha perseguido a los japoneses 
por el delito de defender su pá- 
tria, de acuerdo con su educa- 
ción. Ahora ha condenado a 
uno de sus compatriotas por no 
querer defenderia. Si Michener 
hubiera querido defender Ia pá- 
tria y esta fuese batida, se el 
podría acusar dei crimen de 
"hacer Ia guerra". Las leyes son 
tan terribles como barrocas". 

ACTUALIDAD  ESPAÍÍOLA 

;Se vende, se vende!... 

Fanatismo Religioso en América 

Los pueblos de Ia América Hispana son fanáticamente 
religiosos. 

En México, el poder dei catolicismo sobre las masas 
populares es vergonzoso y vergonzante. En estos dias de 
diçiembre en que se rinde un culto especial a Ia virgen de 
Guadalupe, se ve a las grandes masas de obreros en pere- 
grinación hacia Ia Basílica dei mismo nombre llevando estan- 
dartes y bandas de música. Y estos obreros realizan estas 
peregrinaciones en nombre de sus sindicatos, esos sindicatos 
afiliados a Centrales que se intitulan revolucionárias. 

A estas especiales peregrinaciones acuden fieles de todo 
el país y hasta de todo el Continente. Enormes multitudes, 
como rebanos, deambulan estos dias por las carreteras de 
México hasta llegar extenuadas, con los pies llagados y des- 
trozados, médio muertas de hambre, con los ninos a Ia espal- 
da y los viejos arrastrando. 

Contemplando ese espectáculo acuden a Ia memória los 
tiempos fanáticos de las cruzadas y de toda Ia Eüad Media. 
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